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L N T R O I M J C C K

La suerte de los casados lia sido por larjjo tiempo el 
objeto de mis meditíM iones. A l  ver tantos matrimo­
nios públicamente desavenidos, i tantas personas de 
uno i ot i o sexo que se arrepienten en secreto de haber 
fu mado esta unión, onde si este respetable vínculo 
sería una felicidad o una desgracia para la sociedad 
en <p*neral, i en particular para los individuos que se 
li"'an con el. K1 fruto de mis meditaciones era siempre 
triste, porque el mal esta demasiado estendido; y vo 
l.e"iie á creer que esto nacía de que tan respetable 
institución no era á propósito para labrar la dicha del 
¡enero humano. .Mas a 1 íin. nuevas v atentas observa- 
ciones me han llegado a persuadir de que el matri­
monio es o puede ser el onjen de todas las (‘deidades 
terrestres,y que solo por la falta de cálculo \ retlexioii 
en los (pie i o contraen, es que lia podido degenerar en - 
t re la mayor parte de ellos en una odiosa y temible es- 
cíavitud. Kn electo, si consideramos las necesidades, 
tiñes \ efectos de la sociedad, los poderosos instintos 
que "iban las acciones de los humores durante toda su 
vida, \ los usos establee idos en todas las naciones des­
de el onjen del mundo, nos persuadiremos fácilmente 
deque el matrimonio nosoloes útil y análogo á la natu­
raleza del hombre, sino absolutamente necesario para 
sudichn. Mas, una lar "'a disertación me conduciría le­
jos del asunto que me he propia sto, y para tratar pro- 
lumia y lilusuíirnmcntc esta "rave e importante mate­
ria, se necesitan luces <c (pie carezco \ una pluma 
mas ejercí t ada que la mía. l ie not a do que en est a t ier­
ra los lioinln es tornen el mal rinionio. \ a porque aman 
demasiado m vida libre i disipada que equivocadamen­
te juzgan los liara dichosos, ya porque los asusta el 
pensar en la coquetería \ despilfarro ü 1 os mujeres. ^
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estas irán á sor esposas, por tenor mas libe
tad, tien% .»n también (ton la idea do darse un amo de 
pótico i lleno do vicios. Por fin, muchos so casan 
sacrifican todo su capitulen los primeros dias por lu 
cor ostentación de un vano y ridículo lujo. Pero Im­
pronto, el marido abrumado de (huidas y aburrido coi 
las peticiones indiscretas de una mujer que no salí* 
poner freno á sus gastos y vanidad; y esta, carocieii 
do do lo superfino (pie apetecía y aun de lo necesario, 
cansada de sufrir asperezas y malos tratamiento' 
exasperada por la indigna conducta de su vicioso m;¡ 
rido, y rodeada de corrompidos seductores; so «lojm 
mutuamente* para abandonarse cada uno por su huí 
á una vida de escándalo (pie causa su infortunio ym 
notable perjuicio que causa átoda  la sociedad. Otro 
lio se soparan; mas ¡(pié triste es el cuadro que ofrecí 
su vida en (ti recinto do su casa! riñas, celos, queja*, 
intrigas, engaños y desconfianzas, cuanto desagrada 
puede producir la aversión y todos los desórdenes que 
causa la discordia, so reúnen dentro de esos muro.' 
en donde habitan la desgracia y la aflicción. Un es­
poso burlado ó envilecido, una mujer ultrajada, odia­
da y miserable, hijos sin educación ni principios, cria 
dos que alternativamente son los tormentos, los cóm­
plices y las víctimas de sus am os . . . .tal es el funes 
to cuadro que en todo ó en parte ofrece la vida con 
yugal (‘u muchas casas. En otras la virtud del unoe> 
sacrificada á las pasiones del otro, y en pocas reina la 
verdadera felicidad. Muchos hombres sabios y pensil 
dores han atribuido estos males á la perpetuidad (Id 
matrimonio. Estoi bien lejos de participar de su opi 
nion; pero, ya he dicho que no me creo capaz de en 
trar en discusión sobre tan importante asunto. — S 
también que no han faltado curiosos que formen d 
t l iste cálculo comparativo del número inmenso de nía 
trimonios infelices, y los mui pocos que son realmen­
te dichosos. Empero, presentando á los ojos del pú
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blieo estos desconsoladores resultados, no se consi­
gue atajar el cuntajio. Antes bien, este cuadro aflic­
tivo desalienta, y los (jue pudieran haber sido unos 
honrados padres de familia abandonan el proyecto de 
casarse, temiendo aventurar en una suerte tan incier­
ta la felicidad y tranquilidad de toda su vida. Debe, 
pues, remontarse1 hasta el oríjen del mal, mostrar sus 
causas y procurar los medios de evitar sus efectos.

i lo pensado que un resumen de los principales de­
beres recíprocos de los esposos sería útil á los jóve­
nes (pie aun no se han puesto en estado, y acaso tam­
bién á los casados. Lo lie ( serito repart ido en doce ca­
pítulos, que forman dos partes separadas, la primera 
para los hombres y la secunda para las mujeres. Has­
ta cierto punto puede decirse que cuanto contiene es­
te pequeño tratado, es aplicable á ambos sexos. Yo 
no lie separado sino aquello queme parecía mas ana 
logo á las circunstancias peculiares del uno ó del o 
tro, esperando que el buen juicio de los lectores liara 
lasaplieaeioneseonvenientes,ampliando o restringien­
do mis ideas sc^'un los deberes mus marcados del hom­
bre o de la mujer, y en proporción a las funciones (pie 
á uno y á otro les están encardadas. Ignoro si mi tra­
bajo será útil y mis ideas exactas; pero sí puedo ase­
gurar que una intención pura y loable ha puesto la 
pluma en mis manos, l ie  deseado contribuir de al o un 
modo á la felicidad de mis conciudadanos, y si logro 
hacer algún bien, por pequeño (pie sea, quedará so­
bradamente recompensado este corto trabajo.

3PBÍM EKA . JPA K T E»
1>K I.O.v P IU M  J1» \ l.KS IU HKRKK DKL DM ’OSO CON I.A FM ’i S l .

hüL  «KSrRTO.

El hombre que se resuelve á abrazar el estado del
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matrimonio, toma, por decirlo así, un nuevo sor. Sii< 
hábitos, sus amista(l(‘s, sus con versaciones y diversio­
nes deben mudar de aspecto. ÍÓ1 no lia lieelio sino pro 
nunciar un monosílabo, y esto sonido indiferente pof 
su naturaleza, le carga d(* nuevas obligaciones, le im 
pone saerilieios; pero también le prepara goces ines­
timables, y le da un rango respetable en la sociedml. 
Mui común es (pie la fogosa juventud abrace (*stees­
tado sin detenerse á pensar en su importancia y con 
secuencias. VA corazón tierno de un joven se sientr 
conmovido al contemplar los encantos esteriores de 
una muchacha: una sonrisa apacible, un movimiento 
gracioso, un rostro alegre y íV(*sco bastan para inílji 
marlo. Arde en deseos, y se arroja ciegamente en la 
red, sin sospechar siquiera (pie va á sacrificar (‘1 nía 
yol1 de sus bienes, su libertad por poseer un objeto qm 
no no conoce casi, un objeto tal vez despreciable ya 
domado únicamente con los brillantes coloridos qm* 
le prestó su ardiente ima jinacioii. A s íe s  como se f’oi 
man tantos enlaces desacertados en los cuales bien 
pronto se introduce el fastidio y la aversión, y (pe 
después son el castigo perpetuo de los locos contra 
vente», v el escándalo de la sociedad.

Pero sea así ó de otra manera mas juiciosa que» 
conduzca el hombre para abrazar este estado, creo (l1 
alguna utilidad indicar los principales deberes que»1 
impone para con  aquella á quien ha ligado su destiii" 
y de cuya felicidad se hizo cargo.

Xo pretendo dar mis opiniones por norma de lana 
¡cuas; mas, si mis reflexiones y una larga y triste ex­
periencia me hubieren sujerido algunas ideas (pie pin* 
dan ser útiles á mis lectores, este resultado lisonjer 
disculpará el atrevimiento de quien, por primera ve' 
>c. resuelve» á dirijir sus palabras al público.

Ks obligación de un esposo el respeto debido a un¿ 
joven, que debe suponer inocente y virtuosa, puest 
que ha querido hacer de ella su compañera para toi!
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la vida. Fd marido incauto que consiente y anima es­
tas Imrla.s atrevidas é insulsas con que se recalan de 
ordinario los oidos de una reeien casada, se espolie 
con esta necia conducta, con esta culpadle tolerancia 
a hacerla perder este helio pudor <jue realza y sostie­
ne todas las virtudes. Porque., ¿qué concepto forma- 
rá de su nuevo estado una persona tímida y sin espe- 
rieneia que se \ e asociada desde (pie se casa a las dos*
\ ergotizadas eon\ ei saeiones, a los e<pn\ oeos infames 
que los licenciosos no se atrevían a pronunciaren su 
presencia una hora antes de su himeneo? ¿No tendrá 
alesna razón para sospechar que una de las prero- 
.uati vas de las casadas consiste en estar iniciadas en los 
impuros misterios del libertinaje? ;( huno puede un 
hombre de juicio permitir \ autorizar chanzas que sa­
quen los colores al rost ro de una mujer amada? Y si 
el da el pernicioso ejemplo de aplaudir estos insolen- 
í es des pro jm sitos, : no .sera disculpadle la joven ines- 
peita que agasaja i'oii una sonrisa al aturdido que la 
ofende con ospresiones libres? Nada daña tanto un 
corazón sensible e inocente como el habito de oir pro­
posiciones escandalosas. Por otra parte, * qué derecho 
puede tener un esposo imprudente para exijir que o* 
tros respeten a aquella qm* él no supo respetar, aun­
que tema tanto Ínteres en hacerlo?

Ks necesario que los respetos debidos a una esposa
no m limiten a suprimir las necias bufonadas ron que
se f( stqja (d día del matrimonio. Han de entenderse
hasta los momentos de mayor intimidad. \ conser-• •
valse aun en medio de los ^oei*s que autoriza este nu­
do sagrado. ; Por <pn* ha de tiranizarse a una mujer 
hasta el est remo de exijir de ella a t ít ulo de esposa el 
sacrificio de su honestidad v su recato ? Las tími- 
das caricias que se obt ieneii sin \ iolencia, deben ser 
mas gratas para un hombre honrado y sensible, (pu* 
todos los triunfos de su superioridad. Feliz el espo­
so que besa con ternura una frente modesta colorea-
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da con el bello encarnado del pudor! Este es el pre­
cioso velo de la virtud, y el atrevido imprudente que 
llega á romperlo, se espone á pagar mui caro su te­
meridad.

Si en todos tiempos son perniciosas y contrariase la 
moral esas compañías de perdición (pie los jóvenes 
juzgan necesarias para su recreación y pasatiempo, 
puede asegurarse (pie á un hombre casado le están 
absolutamente prohibidas por su deber y por su pro­
pio interes, y comete un atentado contra su felicidad 
y la de su familia, continuando sus culpables rela­
ciones con amigos disolutos, y rodeando ;i su esposa 
de un círculo de mozos libertinos y desconceptuados. 
Un hombre debe mirar su casa como el asilo sagrado 
de la paz doméstica, donde guarda su mayor tesoro, 
(pie es una mujer virtuosa, y al profanarlo, introdu­
ciendo en él estos jóvenes perdidos (pie si* dicen sus 
amigos, obra como un aturdido y se prepara su pro­
pia desventura. Así, pues, es precaso renunciar esas 
peligrosas amistades, o ya que esto no pínula veriíi- 
carse, es fuerza darles otro jiro, haciéndose respetar 
(lo cual es difícil), por aquellos (pie tal vez fuero» 
sus cómplices ó discípulos en el arte de corromper la 
moral, trastornar la sociedad, y ultrajar los vínculos 
más respetables y sagrados.

Aunque el matrimonio prescribe la más grande 
confianza, esta no debe estenderse a los tiempos an­
teriores sobre ciertos puntos de la vida privada. Me 
atrevo á pensar (pie estas confidencias sobre desór­
denes ó deslices pasados enjendran desconfianzas pa­
ra lo futuro, y pueden producir insensiblemente una 
frialdad (pie mine al fin la felicidad conyugal. Una 
mujer decente no había recibido antes del dia de sil 
matrimonio de parte del (pie ya es su esposo, sino res­
petos, adoraciones y protestas de un amor esclusivo 
y sincero. Ella no sospechaba siquiera (pie se iludie­
se amar á una, y gozar con muchas. 8e creía amada
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\ tenia cierta vanidad en poseer sola á aquel cuyo co­
razón le fue ofrecido tantas veres. ¡ ( dial será su des­
pecho después de oir confianzas imprudentes, al con­
templarse4 el milésimo objeto de las atenciones de 
este mortal querido, que creía haber cautivado ella 
vola ; \ al saber de su propia boca que ha prodigado 
dinero, tranquilidad, promesas y caricias para lo­
grar favores que no le fueron pedidos a ella, y para 
satisfacer deseos momentáneos y pasajeias fantasías! 
A limpie su esposo le jure un a mol* t ierno \ p re tere li­
te, •sera bastante esta promesa sin ninguna garan­
tía para indemnizarla de la mortilieaeion de ver riva­
les por todas partes. y de contar tal vez entre sus 
mismas amibas ocho, diez o más mujeres asociadas, 
por decii lo asi, al secreto de su felicidad, y que han 
recibido estas mismas caricias que ella tanto aprecia.’ 
Ksta amarga idea puede producir sneesi\amente des- 
eonlianza, fastidio \ aun desprecio. Seria, pues, mas 
acertado callar todo lo (pie puede ser desagradable a 
una mujer sensible y delicada, aun cuando movida 
por una indiscreta curiosidad, protesto que escucha 
aquellas relaciones con la ma\or imliferencia. Ks 
mas con\ eniente prolongar hasta donde sea posible, 
las dulces ilusiones del amor. La idea de un carino 
esolusivo halaba el corazón y lisonjea el amor propio, 
dando una idea ventajosa del mérito con que se oree, 
haberlo obtenido. Va que un esposo no haya sido i- 
noeente, es preciso a lo menos (pie e\ it(* paiecer im­
prudente, haciendo alarde de sus estrax ios pasados.

11 a i también otra confianza peligrosa (pie un mari­
do no debería hacer nunca, porque con ella taita a 
sus deberes, v ofende la delicadeza de su mujer. Ks- 
ta es la de las frecuentes intidelidades (pie cometen 
Mis amibos casados. No hablaremos de los intinitos 
Males que una indiseresion de su esposa puede cau­
caren las familias de a(piellos, ni <hd criminal abuso 
(pie si* hace de la amistad, revelando por diversión el
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secreto de las debilidades de un amigo, ni del c;im|u> 
que se abre á la maledicencia, recaudo estas anécdo­
tas escandalosas. Me limitare fínicamente á obser­
var que no necesita una mujer tener mucha malicia 
para sospechar que las confianzas do que le habla su 
marido, lian sido recíprocas, puesto que es bien sabi­
do que los hombres temen siempre descubrir sus tla- 
quozas a aquellas personas que por su conducta irre­
prensible- pueden ser severas. Parece que las malas 
nociones pocas veces se comunican voluntariamente 
á los que no han sido cómplices o participantes de e- 
lías. De aquí resulta, (pie una esposa a quien ha 
instruido su imprudente marido de las taitas de sus 
amibos, teme con razón hallarse en el mismo caso en 
que están las esposas engahadas, que exitan su com­
pasión. Kstees un nuevo jerincii de disgustos y ti­
bieza.

No son menos perjudiciales las continuadas pregun­
tas que un marido hace a su mujer sobre los obse­
quios que pudo recibir antes del matrimonio. Si e- 
11a no ha favorecido á ningún amante, se ofende o se 
a ti ije de que no se haya apreciado debida mentí4 su pri­
mero v único amor. Si ha amado á otro, v lo niega 
((‘ii razón do que debe ser duro hablar con un esposo 
que so respeta, de estas galanterías que se tome lo o- 
tendan), so dio ya con esto un mal paso ; pues ha em­
pezado la reserva y (-1 disimulo con una ocultación do 
la verdad, que aunque so con si den4 inocente4 y permiti­
da, puede tener funestas consecuencias. Si ella habla 
el lengua je franco de la ingenuidad, su corazón (pie- 
dará tranquilo; pero H marido habrá destruido, con 
su curiosidad, una de las ilusiones de su dicha v una 
parto do sus placeres.

Ilai otro punto delicado y sobre el cual no están de 
acuerdo todos los casados. Algunos han llegado á 
pensar (pie, prodigando públicamente a sus esposas 
las más tiernas caricias, se granjearían el concepto de
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lo.v mil' excelentes maridos. Pero esta es una fatal 

oración. f o n  tan i ni prudente conducta no con­
siguen sino d(*st(*rrar los placeros del amor, (pie exi- 
¡«ui (*1 manto de un modesto misterio, ofender el pu­
dor di» sus esposas, atacar la moral pública, hiriendo 
la decencia, y esponersc a ser cruelmente ridiculiza­
dos. \ cu verdad. * como no han de parecer afecta­
das estas caricias entre dos personas que pueden pa­
sar la mayor parte «le su vida en los asólas de una so­
ca <1 id tan intima \ Icjitima? K1 marido (pie se ma­
neja de esta suerte, se espolie a (pie alquil malicioso 
proliera espresiones atrevidas, provocado ])or la de­
senvoltura de una (esposa imprudente, y a despertar 
entre los espectadores inocentes de uno y otro sexoy 
pasiones v deseos que, empezando por acalorar una i- 
majinaeion tierna, concluyen por minarla pureza d(*l 
corazón.— Se con t est ara, tal vez. (pu* la imá i en d(* es­
ta felicidad v estos cal inos convumdes sirven de esti-« • “
mulo a la juventud para abrazar este estado respeta­
ble. ¡(¿ué error! K1 público 'perspicaz, no ve la dicha 
en est rs vanas dcmostraciones de un exajera do amor. 
Se sala* demasido que este sent i miento delicado y pro­
fundo está acompañado siempre de cierta dosis de ce­
los, que obliga á oeiih’ar la propia dicha, para sus/racr- 
la a la codicia ajena. La movor partí* de los hombres 
sienten un placer en lucir \ ostentar el lujo di* sus ha­
bitaciones. la clcuaiicia de sus vestidos v la hermosa-r' i
ra di* sus caballos; pero no conozco uno solo, (pie te­
niendo un poco de juicio y de amor propio quisiera 
el objeto di* todas las miradas. Por otra parte, s í  

puede suponer, sin mucha temeridad, que estas exa 
jeradas demostraciones de amor, tan públicas y tai 
frecuentemente repetidas, no son hiyas de un sentí 
miento tierno, sino de la costumbre; y un hombre a 
trevido puede sacar de esta observación consecuen­
cias que esponjan la paz domestica de estos esposo 
incautos, y (pie sean poco honrosas á una mujer qu
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sin modestia ni rnlior recibe con iiulifereneia besos y  
carieivs que no ic causan placer ni conmueven su co­
raron.

lín el curso ordinario de la vida se presentan mil o- 
rasiones (*n (pie un esposo puede testilicar el respeto 
ron (pie mira á su compañera. Tal es por ejemplo la, 
rircunstancia en (pie se encuentra cuando riño \ cor­
rijo á sus criados y dependientes. Kn estos casos, la 
mayor parte do los hombres so dejan arrebatar del fu* 
•or, y no pueden desahogarlo, sino prorumpiendo en 
m torren te de pala lira sesea mía losas, ofensivas y obsce- 
ms. La esposa y los tiernos hijos acostumbran sus 
>idos á este lenguaje indiano <j11<* es el (pie imitan y 
asan lue<>o (*n casos semejantes; y los criados y jentes 
groseras hacen sobre cada palabiadel amo comenta­
dos desvergonzados (pie podrían escandalizar en un 
‘ii(*rpo <h* guardia. Así es (pie se destruye la moral, 
xirque este lenguaje obsemio estin<pie la castidad do 
os oidos, acostumbra la imajinacion á representarse 
madros impuros, y es cierto (pn* cuando (*1 pudor lia 
ibandonado (*1 pensamiento, está ya muy cercana la 
•orrupeion del corazón.

( Teo tambi(*n (pie es un deber del esposo respetuo­
so y previsivo apartar á su mujer con tino y sin alec- 
aeion de todo espectáculo, sociedad y concurrencia 
m donde no se observe la decencia mas estricta v el 
ñus esmerado recato, l n  baile de máscaras, por e- 
eniplo, me parecí» un pasatiempo peligroso; porque 
avorcee la impunidad de los insolentes, dejando á to­
los el protesto y la escusa de las equivocaciones. Hai 
•tras muchas reuniones y relaciones (pie, tai vez no 
•resentan inconveniente a primera vista; pero un 
unido debe s(*r mui cauto, porque el público es mui 

, ?,veró. Kn tin, no creo recomendar demasiado el 
espeto (pie debe un hombre á su compañera. Ks un 
•espeto d(* decencia y honestidad, es el homenaje con- 
inuo hecho á la virtud, que se ama y se desea forti-
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ficar. Xo consiste en vanas ceremonias, cortesías y 
afectados cumplimientos, sino en el hábito de usar 
siempre con su esposa de todas las realas déla mas 
severa decencia, preservando sus ojos, sus oidos, su 
imajinaeion y su corazón de todo aquello do que un 
padre de familia querría presen ar á sus inocentes bi­
jas. luí una palabra, este respeto consisto en obser­
var una conducta tal, que inspirando afecto y vene­
ración en el corazón de su esposa, la obligue á buscar 
por sí misma esta perfección y estas virtudes que de- 
lien hacíala di^na de su marido, y darle el In f i rm as  
distinguido en el corazón del hombre honrado vestí- 
amble á quien le unió el destino.

nc, i, v voi.ua

Aunque ya he dicho lo suficiente jiara dar una idea 
de mis opiniones con respecto al matrimonio, quiero 
empezar este capítulo, advirtiendo que se va á tratar 
de tolerancia de pequeños defectos y de ciertas opi­
niones, mas no de tolerancia de eostumhres y conduc­
ta. Ks mui notoria la diversa educación que reciben 
los dos sexos, y por consiguiente, no debe estranarse 
la diferencia enorme que se advierte en sus opiniones, 
ya sobrecosas esenciales, ya sobre otras (pie no lo 
son. Las ideas que s í* imprimen en la infancia rara 
vez se borran, y aun pudiera decirse que son indele­
bles, cuando s í* han fomentado y sostenido en la ju­
ventud. Por esto es mui común encontrar mujeres 
llenas de (‘mires y preocupaciones, como también hom­
bres que califican di* preocupación y error cuanto hai 
respetable y sa^rade. Estos dos estríanos son ordi­
nariamente los frutos íIí* la educación. Mas, por ri­
diculas y necias (pie puedan parecer ciertas ideas de 
las mujeres, jamás deben atacarse abiertamente y de 
una manera fuerte y decisiva. ¡Si una madre, por c-
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jen)] lo. juzga que su hijo enfermo no ivcobrara ta sa­
lud hasta que hayan ardido cuatro ceras delante de 
la ¡inájen do su santo favorito, / a qué lili negarle el 
consuelo de encenderlas, y alarmar su piedad, opo ­
niéndose* a este* inocente acto de ele*\e>ciem "! Si una 
jo\ en piensa ejue* elisijia una te*mpe*stad, ejuem:ande) al­
gunas hojas de ramo bendito, / que* nial se* sigile ele* 
e*sta simple práe* i a <h* la ignorancia, <pi<* ante s bien 
]>ue*eh* proelue*ir e*i saludable* eíe*e*te> de e*almai' un t<*r- 
ror pueril e*on la persuaedem ele haber hallaeio e*l me­
jor remedio e*e>ntra el rayo / Los e*i lores proeluci<los 
por una piedad poe*e> ilustraela, no son jamas pernicio­
sos a una mujer, con tal de* quej no lle*gue*n hasta la 
emgtmelael ele* un fanatismo iníole*raiito \ su pe*i sí icioso. 
Los sen t i micn í os re*lij i osos el u le* i tica n el caí actor y pre 
< 1 i s ] m >n < * 11 ;i la virtud, y el delito entra con dilie-ultad 
cu una alma epie* se* e*em templa siempre en pie*s<*ncia 
ele su Dios, ha de\ocion e*s tan n<*e*e*sa ria a ana mu­
jer, e*onio e*l agua a los peces y el aire* a las a\ e*s ; pot ­
ente* <*n ella todo <*s espeTanza y consuelos, \ nadie ne- 
cesita másele* estos apoyéis, que* una mujer casatla y 
madre de* familia.

( n e*sposo prudemte no eh*be* irr i tarse* al sabe r que 
su e*re*dttla compañera  tena* empre l íder  un v ia je  en 
ciento < 1 i a , porepte* lo cree* in faus to  \ de* mal a,uñero. 
LLs ve*relael ejue* e*stas ieh*as me*zejitimis \ ] )in*ri lcs t raen 
a ’ gm  ¡neonvenie l i t es;  peto e*s ne*e*<*sai io seq.ortar 
las y  aun re*spe*tarlas hasta e*ie*rto pun to .  L l  tie*nip*>. 
la d u lz u ra ,  la razón v los e'oimeimiemtos eiue un hom- 
ble* elche t r a t a r  ele» c o m u n ic a r  a su e*sposa, d is ipa ran  
pnce) a piM*e> estas preoe*upae*ie>nes. K1 m a r id o  sensa- 
te> a c o s tu m b ra ra  facilme*nte* a su muje*r a m i ra r  una 
temjiestael (»n su \e*rdael(*ro punte) ele* v i s t a ;  la e*nse*- 
aara á oir .  sin a te r ra rse ,  e*l e*sta 11 ie 1 <> eh*l raye); le* m a ­
n i fes ta ra  las ven ta jas  <pm estas ee>nmoe*ie)nes preulti- 
een en la atmeistéra, le*, hará e jbservaf las lxdlezas i m ­
ponentes  que desp legan a nuestrejs ojos estos maguí-
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ficos espectáculos de la naturaleza, que tan elocuen­
temente publican el poder y la gloria del Criador. La 
persuadirá con facilidad de que no hai dias aciagos, 
supuesto que el bien y el nial suceden en cualquier 
día y hora de la vida. La convencerá de que no hai 
alimentos que contengan hechizos maléficos, hacién­
dola comprender que la costumbre y la organización 
particular di* rada individuo son lasque determinan
(avadadas v combinadas con otras causas naturales)■ « >
los alimentos que pueden ser saludables o nocivos, y 
que la salud se conserv a con la temperancia y la fru­
galidad. y no con privaciones emanadas del temor de 
las hechicerías y de otras preocupaciones vanas y a- 
terradoras. 10n fiií, no lmi error (pie un hombre* pru­
dente no pueda arrancar del cerebro de una mujer de 
quien se haya hecho amar, con tal que emplee para e- 
llo paciencia y moderación.

Pero ¡ desgraciado do aquel que quiera rascar de 
un golpe el velo de las preoeupaciones, mudar en un 
dia los hábitos de una vida entera, y emplear la au­
toridad en vez de la persuasión y el convencimiento!

La misma tolerancia debe estenderse a las opinio- 
n *s sobre* la política, medicina, diversiones, &<\, &c., 
cuando (h* (días no d(*duzcan las mujeres alquil 
principio peligroso contra la moral o contra sus debe- 
res especiales. Enseñándolas a pensar, se logra rec­
tificar sus ideas.

La lijereza irreflexiva (pie caracteriza al sexo, las 
extravía muchas veces ; mas cuando el corazón no es­
tá pervertido, el entendimiento admite la instrucción 
y se presta con facilidad á recibir impresiones salu­
dables. Las mujeres, por lo común, aman sus opinio­
nes por debilidad, y sin tomarse el trabajo de exami­
nar sus fundamentos; tienen cierta vanidad en decir : 
yo opino, yo pienso, yo estoy con vencida de esto o de 
aquello. De aquí nace su enenprichaiiiiento y a.un 
mi entusiasmo por seguir opinio.tc' perjudiciales o ri-
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(líenlas. Aun entro las personas bien educadas se nota 
una obstinación invencible cuando se quiere usar de 
la fuerza para obligarlas á abandonar ¡(leas que siem­
pre les habían parecido justas. Muchas veces se ha­
llan mujeres quecontunden el dogma, la hermosa re* 
Jijion cristiana y la piedad con prácticas mezquinas 
inventadas por el fanatismo, y con creencias supers­
ticiosas; no jK>rque su talento y capacidad las haga 
incapaces de recibir mayores luces, sino porque así las 
< nseharon desde su infancia, y porque habiéndose con­
venido tácitamente en hacerlas esclavas, era necesario 
empezar por embrutecerlas. Mulos asuntos políti­
cos ellas padecen también graves equivocaciones: 
mezclan confusamente el gobierno, la patria y los in­
tereses de la sociedad con sus simpatías individuales, 
con sus afecciones y negocios personales. Si se exa­
minan á fondo sus opiniones, so hallará (pie en gran 
parto son hijas de un entusiasmo momentáneo, y (pie 
aunque las mujeres sean capaces de los más.heroicos 
sacrificios en favor de su patria, del gobierno o del 
partido á que-pertenecen sus padres, esposos, parien­
tes o amigos, no son sin embargo mui susceptibles de 
profundizar los principios políticos, de comparar las 
ventajas de diversas instituciones aplicadas á su país, 
ni de prestar una atención seria y continuada al oxá- 
men que los hombres lineen de las graves cuestiones 
(ai (pie se cifra el interes del Estado. Tu discurso 
elocuente las seduce, una catástrofe publica las con­
mueve, una persecución ejercida contraed objeto que 
aman, las hace heroínas; emperojeneralmcnte hablan­
do ellas no meditan con madurez, y por consiguiente 
están sujetas á errores, parcialidades y capricho. Un 
hombre juicioso debe sufrir estos desvíos de la razón, 
sin fatigarse por destruirlos de un golpe, supuesto que 
su esposa jamas estará encargada de los negocios pú­
blicos. Basta (pie ella le ame, para que él este segu- 
de (pie sacrificará ha<y¿n mi vida p r defenderle y
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servirlo, y que jamas lo venderá á sus enemigos.
I ’icnon las mujeres otros caprichos en favor de eicr- 

tos remedios, o contra determinadas razas de hom­
bres, o contra tales y cuales diversiones. Mas, todo 
esto importa poco, con tal que* no se dé á estas ideas 
una ostensión capaz de pervertir el corazón o de alte­
rar los principios morales y relijiosos. ¿ Qué le im­
porta á un hombre (pie su mujer piense que el romero 
os un antídoto universal contra todas las enfermeda­
des, si cuando él o sus lujos están malos, ella oye y e- 
jecuta con puntualidad las prescripciones del médico? 
Por qué se irritará de que ella sospeche que los indios 
o los nebros pertenecen á una raza proscripta, si al 
propio tiempo la ve tratar con igual benevolencia á 
todos sus domésticos, sean del color que fueren? Y  
qué perjuicio le resulta de que su esposa pretiera los 
insultos títeres á las mas sublimes trajedias, si ella 
renuncia con ¿justo ambas diversiones cuando lo exci­
ten así sus de Unes y

La verdadera- piedad, el patriotismo ilustrado el a- 
cierto y el buen ¿insto no pueden ni deben ordenarse, 
sino enseñarse con paciencia, constancia y buenos mo­
dos. No hai violencia mas cruel que aquella que se 
trata de ejercer sobre nuestra parte moralé intelectual, 
y el hombre imprudente que quiera por la fuerza ha­
cer de su mujer una profunda política, o una consu­
mada filosofa, debe estar seguro de que ella lo enga­
ña poi temor é) por malicia, íinjiendo obedecerle, y en 
su primera desavenencia, en el más lijero contratiem­
po, abandonará estos principios prestados para abra­
zar con nuevo ardor sus antiguas opiniones. El pri­
mer sujeto artificioso, hombre ó mujer que aparente 
contemporizar con sus ideas, será su Mentor y conse­
jero, y habrá adquirido más ascendiente sobre su es­
píritu, que el esposo más sabio é instruido a quien e- 
11a no dejará de mirar como el tirano de suconcieiicia.

De todo lo dicho deduzco, que nunca debe perderse
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de vista el principio de la tolerancia ; mas, repito, que 
-esta no debo estenderse á las cosas que son conocida­
mente perjudiciales y que atacan la paz domestica y 
los derechos de un marido. Por ejemplo, jamas es 
excesiva la vijilaneia sobre las amistades. Pna árni­
ca perversa causa mas danos (jiu* la ignorancia mas 
crasa y que todos los i*rror(*s políticos: y esto os mi 
punto sobie el cual debe un marido ejercer toda su 
autoridad. Kn otra parte hablare mus detenidamen­
te sobro este asunto; mas. advirtiendo aquí también 
(pie la absoluta y rigorosa incomunicación á (pie quie­
ren reducir los hombres á sus mujeres, es otro estre­
mo que produce males igualmeiit * funestos, sobre* to­
do cuando el marido no es bastante amable é* indul- 
jonto para hacerla olvidar con su compañía (jiu* se ha­
lla casi prisionera. De resto puede decirse (jue una 
mujer será todo lo que su marido quiera (pie sea, si 
él sabe» inspirarla eoidianza y enseñarla a pensar y á 
discurrir. Mas si empieza por burlarse do sus agüe­
ros, su mal «pisto y sus errores, olla si* avergonzará, 
y sin tomarse el trabajo do pedirle que rectilique sus 
ideas, se aplicara á ocultarlas, y buscando confiden­
tes que piensen á su modo, se arraigarán más estas 
desacertadas opiniones.

Cuando- yo he dicho mas arriba (pie las mujeres 
piensan poco en las cosas ¿pavos, y son poco suscep­
tibles de prestar una atención continuada á los nego­
cios serios, no lie querido suponer con esto que no sean 
capaces de comprenderlos sanos principios, v aban­
donar el error para admitir la verdad. Mi intención 
es hacer ver (pie una educación descuidada y la natu­
ral vivacidad del sexo las conducen á errores, y que 
su sensibilidad no permite que se use de autoridad, 
para obligarlas á mudar de opiniones; cuando, por 
el contrario, dóciles y amantes por naturaleza, ceden 
i la dulzura <*on increíble, facilidad, el hombre es 
induljontc y tolera, si se presta á discurrir amigable*
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monte* con su esposa. si suprimo las ironías y las hur­
las que tanto hieren el amor propio, ella so corrcjirá 
sin duda, y amará cada dia mas al hombre prudente 
<jiic supo persuadirla, perfeccionando su razón. Hila 
creerá deber casi á su propia inteli jencia las luces que 
adquirió por convencimiento, y no se avergonzará de 
confesar sus atiguas equivocaciones cuando vea que 
es un amigo y no un despota el que se les ha hecho 
conocer. A todos nos lisonjea que se cuente para al­
go con nuestra razón y entendimiento, aun cuando sea 
para convencernos de (pie estábamos en crasos erro­
res. Foro no conozco aun la persona que abandone 
con ¿rusto y de buena fe sus opiniones, solo porque un 
superior le haya dicho: “ tú eres un idiota, un estú­
pido, y no debes pensar en esto sino aquello.” Se­
mejante lengua je ofende, porque nos hace sent ir nues­
tra dependencia y nuestra ignorancia, y nos humilla 
manifestando el desprecio con que se miran nuestras 
opiniones y capacidad.

Esposos que deseáis la paz doméstica, el amor y la 
confianza do vuestras mujeres, ya os repito que seáis 
induljentes con la inosperieneia y la ignorancia. Ha­
ceos amar; porque el corazón sensible y tierno de li­
na mujer se deja gobernar fácilmente con el cariño. 
Ocultad alquil tanto la superioridad que os dan las 
convenciones sociales, y la que pueda haberos dis­
pensado la naturaleza para elevar a vuestras compa­
ñeras,1 sin ultrajarías ni ofender su delicadeza. Fi­
nalmente. persuadid, y no pretendáis nunca dominar 
H entendimiento.

¿I 'U¿ «M ¿ f 'ü  il 'ii *

!U zy K.tKMl’Í.O,

IvOvS hombres solteros se creen casi siempre dispen­
sados de ser \ utilosos. Fundan su reputación en ad­
quirir algunos superficiales conocimientos, en ser cor-
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teses y galantes, algunas ocasiones valientes, y tal 
vez puntuales en pagar sus deudas. Por lo demás, 
se inquietan poco. Con tal de (pie gocen de cierta a- 
ceptacion de corrillo y de alguna lama por sus rique­
zas y por sus buenas fortunas amorosas, les es indi­
ferente la práctica ú olvido de las virtudes. La in­
temperancia, el orgullo, la holgazanería, el jileco, la 
impiedad, el desprecio de los ancianos, la insensibili­
dad y (*1 más desenfrenado libertinaje, son vicios con­
siderados por ellos como pasatiempos do mozos, co­
mo desahogos de la juventud, y como vivezas de una 
edad en (pie todo es, en su concepto, permitido y dig­
no de aplauso, ó por lo menos de escusa y pronto [ler­
dón. Es un tunante.es un dice riéndose un

7 7

padre de familia, al mismo tiempo que relien* un ras­
go atroz de perversidad en que su hijo ha hecho el 
principal papel? Ŝc (‘lienta en una sociedad maldi­
ciente la escandalosa seducción de alguna joven que 
ha sido cubierta de ignominia, y una madre impru­
dente no se avergüenza de decir (pie esta travexuvn 
filé obra de su querido hijo. Así escomo respetables 
jefes de familia y el público entero autorizan la con­
ducta desarreglada y disoluta de nuestra loca juven­
tud, y lejos de perseguir con el castigo, o por lo me­
nos con el desprecio á estos desvergonzados é incor- 
rejibles criminales, se les prodigan aplausos y consi­
deraciones, y un joven no se cuenta en el número de 
los de buen tono, si no gasta la mayor parte de su vi­
da en adquirir esta celebridad de corrillo, buscando
aventuras escandalosas, v corriendo todos los cami-/ «
nos reprobados del vicio. Se necesita una revolución 
total mi las costumbres para enmendar este funesto 
error en que vivimos.

No me sería difícil hacer el retrato fiel de nuestra 
escqjida sociedad, y de lo que se llama comunmente 
juventud lucida y de esperanzas, ni imposible (lar al­
gunos consejos útiles á los jovenes de mi país, catre
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los cuales (‘liento muchos que me son queridos: per*
unes mi intención hacer un tratado de moral, sino a
nicamente, como ya lie dicho, baldar algo sobre los
principales deberes de los casados.

Todo hombre, sea do la edad, estado v condición»
(jue lucre, esta obligado á*ser virtuosa, \ a cumplir 
exactament e con las obligaciones que le impone la >o

esta obligación 
que, ligándose 

ele de una fa- 
le (líU/ ;\^'\i»at l ia liere

ma. liste 
ber de dar 

parece dií'i 
in freno ni 

h o m e n t < > á <; - 
a. para (pie se

ciudad d<* <¡ue es miemb 
es más estrecha. d< 
culi el vínculo del hfóu
nidia, se pone en 
(loros lejil irnos d( 
nuevo estado le i) 
huellos ejemplos á 
<•¡1 (jiK* un joven 
moral, pueda muda 
tro. Sin embarco.

W\Yc
o]

.111
rai^ tQ

comprendan mis ideas.
Va he dicho más arriba las trabas que impone á un 

marido el respeto (pie debí* á la eompaneia que elijio 
para pasar con ella la \ ida. Mas, no es solamente a 
estos j»roee<h i( s de atención a los que está obligado, 
sino que de todas maneras y en todas las situaciones 
en que pueda encontrarse, esta precisado á darle 
hiten ejemplo. \ á presentarle en su propia conducta 
<*1 Modelo que ella debe seguir. Manilcstarc prime 
ro los d e c i o s  perniciosos de la mala conducta de un 
jete de familia, ya con relación a esta, \¡i con respec­
to á si mismo; y después procuraré dar una idea de 
las ventajas m e  á d ' • ’dfan de dar a iodos un e 
templo \ iii uoso, y muy particularmente á su esposa.

Aunque es un error de los mas perjudiciales el crecí 
(pie las faltas ajenas autoricen las nuestras, es s i n  

embargo demasiado jema al. para no enumerarlo en 
tic los inconvenientes que trae consigo la mala con­
ducta. ('liando un padre de familia se deja anastrar 
por los vicio* que le dominan, hace una herida pro-
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funda á la moral pública, da materia á las i na gota* 
bles conversaciones de la maledicencia, corrompe ;i 
la juventud con su mal ejemplo, ultraja los respeta­
bles títulos de esposo y padre, relaja el orden (pie de­
bía reinar en su casa, y finalmente, no puede ocupar­
se en dar una educación arreglada y juiciosa á su fa­
milia, porque aun cuando sus lecciones sean sabias, 
el espectáculo de sus acciones desacertadas destruirá 
el efecto de sus palabras. Por consiguiente, sus hi­
jos serán mal criados y peor inclinados, y el Estado 
no habrá adquirido con ellos ciudadanos útiles, sino 
unos seres pervertidos, propagadores de los vicios 
heredados de sus padres. Por otro lado, una. mujer 
que es compadecida, jeneral y públicamente, perca­
tar unida á un hombre indigno, se acostumbrará á 
mirarlo como up obstáculo (pie se opone á su felici­
dad, pensará que ella vale más, en proporción que el 
vale menos, y tal vez prestará oidos á un seductor 
que, con máscara do amigo, le pondera las cualidades 
(pie le adornan, compadece sn desgracia, le refiere as­
tutamente nuevos estravíos de su esposo, y hace con 
artificio la pintura de la diversa conducta (pie el ob­
servaría, si por fortuna encontrase una mujer seme­
jante á ella. Estos discursos no son siempre perdi­
dos, La vanidad ofusca la razón ; se pasa de las que­
jas al odio hacia aquel que causa las penas, y de aquí 
á la infidelidad no hai mucha distancia. Probable­
mente se extravía una mujer hasta admitir el indigno 
pensamiento de que le es permitido faltarle una vez 
á su esposo que le ha faltado ciento, y al convertir el 
crimen en indemnización, so da oríjen á todos los ma­
les que trae consigo la mala conducta de los casados, 
y de su desorden y desunión arranca por muchas je- 
limaciones la paz, la reputación y la dicha a las fa­
milias.

Mas aun suponiendo qnc no llegue á este doloroso 
CStremo, es cierto que los hijos ensenados á oir lia-

__22-
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illa]' nuil do su padre, sabedores do sus dr.sónleiH'S,
\ cómplices niiiolias veces do sus faltas, le pierden ol 
respeto. hablan do él con desprecio. desdeñan las ins­
trucciones que alguna voz ¡atontan darlos, \ h* abru- 
juau <lc pesares con su insubordinación \ atrevimien­
to. Y ; habrá suelto mas di^na de lástima (pie la <h‘ 
aupadle (juo so vea vilipendiado \ ultrajado por sus 
propios hijos ? ¿( 'mil será ol consiudo de un hombre 
allijido por una desgracia pnblica o privada, si no ha­
lla en su osposa ol amor, ol respeto. !a estimación \ 
la amistad (pío solo so obtienen por medio de las vir­
tudes y los buenos procederes ? l n disipado juga­
dor no tiene derecho ]>ara reprender á su esposa por 
su poca economía doméstica, ni es soportable (pie un 
descarado libertino (pie continuamente descuida los 
sagrados deberes de jefe de familia, reconvenga a- 
griainchtc á su mujer, porque «pista de espeetácidos, 
siraos y di\ cisiones. • ( orno podrá usar del freno de 
la rolijion. ni compeler á su familia á someterse á los 
austeros deberes del cristianismo aquel que hace pro 
tesion del ateísmo mas escandaloso, \ (jue no deja 
pasar coyontura (*n (pie jmeda pioferir alguna blas­
femia o alguna luirla insulsa contra la santa relijion 
de nuestros mayores ? Y •podrá dar con provecho 
lecciones de templanza el (pie sin rubor se» presenta 
delante* de su familia en el vergonzoso desorden pro­
ducido por la embriaguez ? ¿ ( ’oii (pié derecho se que­
jará un marido de (pie su mujeres áspera \ altanera, 
si con su jenio atrabilario, sus injusticias y habitual 
mal humor ha agriado su carácter v la ha convertido 
en un ser fastidiado y descontentadizo ! ¡ Como prc- 
tench* encontrar la paz en su casa el (pie nunca se ]>ia*- 
senta en (‘lia sino como un ti^re rabioso o un desa­
piadado emisor? Y ¿ S(*rá posible que reinen la ale­
gría y la con lianza en ol triste asilo de un déspota or­
gulloso, á quien, ofende y desagrada hasta el aire (pie 
respira? 2so, no; debíanos persuadirnos (pie la me-
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joí' y mas fructuosa instrucción se da con el ejemplo, 
y (pie los inferiores no aprenderán á marchar para a- 
delante, mientras los superiores anden constantemen­
te para atras.

Ksposos demasiado irreflexivos, pensad <¡ue no es 
justo exijir la perfección de vuestras esposas, sin to­
maros la pena de domar un poro vuestras pasiones y 
corrcjir vuestros defectos, él lin de (pu* vosotros mis­
inos podáis ser sus filias en la senda del bien que de­
ben seguir. Vosotros habéis sido colocados por la 
naturaleza (*n un puesto mui distinguido, enque de­
béis ser los apoyos y conductores de un sexo débil y 
tnnido; y si no llenéis tan respetable misión, sien 
vez de ilustrarlo con vuestro ejemplo, os contentéis 
con tiranizarlo, abusando de vuestra autoridad y do­
minio ; preparaos á sufrir males incalculables, y á de­
jar por herencia á vuestros hijos lágrimas, vergüenza 
y deshonor.

.Mas, veninos ahora el reverso del cuadro, y obser­
vemos las ventajas y felicidad (pie se proporciona el 
hombre virtuoso que ha sabido dar buen ejemplo á su 
familia y particularmente á su compañera. Antes 
de entrar en esto examen, conviene advertir que no 
lodos los hombres (pie se portan mal, son aborrecidos 
y despreciados por sus familias; porque me consta 
(pie el buen carácter y virtudes de algunas mujeres 
ha evitado á los maridos el sufrir los perjuicios (pie 
merecían por sus vicios y perversidad, ni es infalible 
tampoco que haya de ser feliz y lograr la paz domes­
tica el (pie proceda con arreglo y cordura: pues hai, 
por desgracia, mujeres malvadas, (pie son incorreji- 
bles, á pesar de las nobles y excelentes prendas (pie 
adornan á sus esposos. 2so obstante, como es cierto 
«pu* las eseepciones no destruyen una regia ¡enera), 
liaré mis observaciones sobre las ventajas (pu* resal' 
tan de los buenos procederes al (pie los practica, par- 
tiendo del pimcipio (pie es considerado como el fute
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(lamento de la moral, á sabor: u no liabas ái otro lo 
<]U(* lio ({llisitTOS (pie ll ieiescn contigo. **

Si un hombre sensato ha tenido la desgracia <le u 
nirse A una loca llena de vanidad y de caprichos. a- 
cnstunibrada átodas las estravacancias del Injo y de 
la moda. \ ansiosa de concurrirá todas las diversio­
nes de < pie t iene not iei a : en vez de ent redarse el tam- 
hieii a la vida disipada. aumentando así el desorden 
y el escándalo, logrará eorrejir á su esposa haeiéndo- 
la observar de una manera clara, pero amistosa, el 
desprecio \ la eríti<*a «¡ue recae sobn* la mujer «pie se 
deja ver frecuentemente e>! publico, Fácil le es tam­
bién proporcionarle alguna distracción, alguna lectu­
ra agradable <pu* le mantenga en su casa, y si e lm is ­
mo le hace coninahía con un aire test ico v amable, e-* •
lia se convencerá por la esperiencia de que la propia 
«•asa no es una mansión insufrible, fon  este método 
lie visto eorrejida más de una joven holgazana y di­
sipada. No debe inferirse de aquí (pie yo aconsejo á 
un hombre (pie viva encerrado en su casa, cuidando 
del arreglo int erior como una ama de gobierno; j h i < * s 
sé demasiado (pie sus ocupaciones son diversas, y que 
los deberes de padre de familia y de ciudadano lo lla­
man fuera v le prescriben una vida activa une lo se- 
para frecuentemente (hd asilo doméstico. Pero de­
searía <pie un hombre prudente, diese, hasta donde 
Sea posible, este ejemplo de retiro \ de gusto por su 
casa, sobre todo en los primeros dias de su matrimo­
nio: tanto oonpie es hi época de cort ar de ra i z mu­
chos males \ de enlabiar cierto orden, usando del as-

t

(•endiente que le da el amor, como porque, (‘¡(‘ruta­
das las primeras lecciones, se marcha después sin pe­
na. Las mujeres se axienen fácilmente a vivir reti­
radas, con tal (pie no estén mui viciadas á la disipa­
ción, o que aluun motivo grave no les haga odiosa su 
casa y le> o».vise á huir de ella.

] ) c resto,  no temo decir francamente mi pensamieu-
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to. Mientras los negocios no llamen i un hombre 
fuera de su casa, debe permanecer en ella, no riñen­
do y oprimiendo a su familia, sino instruyéndola con 
bondad, procurándole placeres inocentes, y gozando 
él mismo del recreo dulce y honroso de una sociedad 
de familia en que reinen la alegría y la verdadera 
confianza (pie él mismo habrá sabido inspirar.

Para contener el lujo y los gastos supéríluos con 
(pie una mujer arruina á su marido, este dará el ejem­
plo de la moderación en sus vestidos y muebles, y 
cuidará de conducirla algunas veces á presenciar la 
horrible y aflictiva miseria (pie abruma laclase más nu­
merosa de la sociedad, cuyo espectáculo será una lec­
ción provechosa, porque las mu jeres por lo común son 
compasivas y sensibles. Correjirá la inclinación á la 
maledicencia, haciendo siempre el elojio de la virtud 
contraria, y no siendo jamas el portador de anécdo­
tas escandalosas con (pie se manchan tan frecuente­
mente los oidos de una joven, acostumbrándola asía 
esa crueldad encarnizada contra la reputación ajena, 
que por desgraciaos tan común entre los hombres, y 
tan del gusto de las mujeres mal educadas. En fin, 
no hai virtud de que un hombre no pueda dar ejem­
plo, y nc hai ejemplo mas fácil de seguir que el que 
se recibe de una persona ainada y respetada. He sa­
be que, fuera de mui pocas escepciones, las mujeres 
son dóciles, y gustan de pensar como sus maridos. 
Ellos son sus oráculos, y las ideas y opiniones que 
manifiestan son jeneralmente recibidas con deferen­
cia por sus compañeras, quienes casi nunca se toman 
el trabajo de examinar á fondo sus razones. Por 
consiguiente, á los maridos les es fácil encaminarlas 
al bien, y convertir en ventaja común esta ciega com­
placencia que les da un ascendiente tan seguro y or­
dinariamente tan mal empleado.

Cuando un hombre ha logrado correjir los defectos 
de su esposa, ¡ cuánta felicidad le espera en sus pa-
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chicos hogares! \]\ buen e)rele*n, la paz. la confianza
\ la ah*gría reinarán en su casa. Sus hijos serán o- 
hedie*nte> y amantes, porque observarán (pie sus pa­
dres siempre* (Ui buema íntelijeneia proee*de*n de acuer­
do en todo. Sus criados serán más sumisos \ arre- 
;Jado>. ponpie no tendrán vicios (pie ccliar en rostro 
a sus amos. Su esposa será fiel, vijilante \ cariñosa, 
poique* no abriga resent iinientos \ quejas en el ton­
da de su corazón. \ porque sala* (pie sus buenas ac­
ciones serán notadas \ recompensadas con honor y 
hílenos procederes. Sus amibos lo serán con since­
ridad. pon pie sus relaciones no estarán mudadas en 
la complicidad de los desordenes, ni en la necia pro­
digalidad, ni en la criminal esperanza de seducir á li­
na esposa aburrida y a unas hijas nial educadas, a- 
provcchaiido para esto de la discordia de los jetos de 
tainilia. Kn fin. sera mas respetado en la sociedad 
rutera: porque* lu.hrá contribuido a mejorarla, y lo­
grados estos resultados, importan mui poco las bur­
las de los per\ co sos.

V ¿1 A  ai «
J) K I. -\ I .HUvU-Vt.m NO.

De* intento he omitido hablar de la obligación <pie 
tiene un hombre* di* dar la subsistencia á su mujer y 
á sus hijos, mientras llegan á estar estos en situación 
de proveer á ella por si mismos; porque este deber 
es tan conocido é imp(*rioso, ejue» ninguno puede dis­
pensarse de» él voluntariamente, sin hacerse* digno 
del mas justo castigo, (pie e*s el desprecio público y 
el desafecto de su familia. Si* ent iende desde luegeq 
(pie no hablo aquí de un caso estraordinario como li­
na proscripción o una ¿mace enfermedad que ponga 
á un hombre* e*n impeisibilielael ele cumplir e*on estos 
deberes. Las e*seepe,iones no eleben mudar nunca li­
na regla jeneral.
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El hombro quo so resuelve ácasarse sabe que tic- 

110 la obligación de vestir v alinnmtar á su familia do 
una mamúa correspondiente á su fortuna y al rango 
(pie ocupa en la sociedad, y por consiguiente debe con­
sultar mucho sus fuerzas, antes do tomar una carga 
que acaso podrá jiarecerle demasiadamente posada.

Por otra parte, no es regular que quiera osponerá 
una persona amada al horrible chasco do unir su suer­
te por toda la vida á la de un mondidoó un holgazán. 
Suponiendo, pues, que un hombre antes de (‘asarse 
habrá meditado maduramente sobro las obligaciones 
de esposo y jefe de familia, á las cuales no podrá fal­
tar sin pasar por un loco o un vil impostor, y que ha­
brá pasado v calculado sobro los medios de subsis- 
tencia con que puede contar, voi á tratar únicamente 
dé la  liberalidad, ('roo que el ejercicio do. esta vir­
tud es un deber del marido Inicia su mujer, y le he e- 
numerado (Mitre* los principales, porque una serie1 con­
tinuada de observaciones mi* ha convencido de (pie 
los dos detoetos estreñios de este medio [la prodigali­
dad y la avaricia) enajenan el afecto que la mujer de­
be á su esposo y son la causa real o el protesto de mil 
quejas, desórdenes y aun de faltas gravísimas.— Me 
esplieare. El hombre que, relativamente á sus bie­
nes de fortuna, es avaro y ruin con su esposa, da lu­
gar á que esta haga comparaciones que la persuaden 
ó la inclinan á creer (pie es mas feliz la suerte de otras 
mujeres cuyos esposos si* hallen en circunstancias i* 
guales o inferiores al suyo. Esta idea puede hacer 
jerminar en su corazón la semilla de la vil envidia, y 
despertando la codicia, presenta un nuevo flanco á la 
astuta seducción. Las mujeres tal vez por un efecto 
de educación, aman los adornos, las galas, los dijes 
y mil frivolidades, cuyo abuso es perjudieialísimo, y 
que ciertamente no constituyen ninguna de las pri­
meras necesidades de la vida. Mas, dejándolas ca­
recer absoluta mente de aquellas cosas, que aunque
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lio estrictamente necesarias. podían poseerlas do una 
manera modesta \ conforme a sus comodidades. si» a* 
iiro o] campo a la tentación, \ todos sabemos jior una 
J i iul l i tuddo t listos ojojii  píos.  (jingla virtud. dehilé 
irreíicxi va . so lia vendido muolias veces al oro.

So me objetará probablemente. \ no sin aparienria 
ile razón, pite en esie caso ¡amas esta un hombre sé- 
yuro de conservar ti el \ rontenta a si i mujer, «pie pin** 
de haber siempre un seduetor mas rico que el marido, 
y que simulo la vanidad un deterjo <pie. romo todos 
Jos ot ros. riere a medida que se h* da y listo. es impo­
nible poner limites a las exijeaeias y raprirliosos de- 
seos de una mujer. ni ti ja 11 < js ; t la imprudente libera­
lidad de un marido. \ o replico tres rosas a o sí a es­
peciosa objeción. La Ia (pie lio hablo sino de 1 i bm a - 
libad relativa a los hombres y tortuna de los indivi- 
ditos \ al 1 u,uar que ocupan < n la sociedad. \ que son 
raras las mujeres que no conocen \ pesan esta rela- 
cion desde las (bases mas elevadas hasta las humil­
des carboneras, sobre lo cual me redero a la obser­
vancia v examen que cada tina puede hacer. La Ja, 
(pie mi el capitulo anterior mam leste ya el modo ro 
inn un marido puede contener con su buen ejemplo y 
sus amistosas ad\ertmicias a una mujer dispuesta a 
abusar. La Ja. que en el capítulo b" de la secunda 
parte liare ver los deberes de economía \ moderación 
que están imjmestosá una casada. Si reuniendo los 
principios diseminados en aquellos capítulos \ en to­
llo este (*nsa\o, hai alyun marido (pie tinju no enten­
derme. aseguro desdi* ahora que se maneja mezquina­
mente (ni su casa : y si alguna mujer aparenta creer 
que \o le aconsejo que contente s.n tino ni medida 
sus vanas y puerih*s fantasías. la juzyo (ieumsiado 
viciada, y h* rueyo epcarccidamcute (pie lea con aten­
ción la secunda parte de esta oluita. A!i*u;i vuelvo 
a mi asunto.

Cuando una mujer nota- que >u marido h* ,:.a con
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escasez su vestido y alimentos, y que no hai propor­
ción (*ntre las eomodidades (pie le liaee gozar y la for­
tuna que posee, se inclina a ]>ensar con alguna justi­
cia, qiu* él tiene fuera de su casa obligaciones reser­
vadas que llenar; veste  pensamiento despiértala 
desconfianza y los celos: ó bien supone que él man­
tiene vicios, lo cual la avergüenza y entristece; o (pie 
se deja estafar por pretendidos amigos y esto le ins­
pira enojo y aun desprecio. De cualquiera de estos 
sentimientos pueden originarse gradualmente el fasti­
dio, la antipatía y el odio. Si la mujer nota que su 
marido es un avaro (pie gusta de atesorar dinero, pri­
vándose (Mi la vida do las comodidades (pie pudiera 
disfrutar, lo mira como un sér degradado é insensi­
ble. y jamas podrá concederle su estimación y respe­
to. Lejos de esto, llegará tal vez, si no es mui hon­
rada y timorata, hasta el estremo culpable de desear 
el lili de su esposo, para gozar libremente de sus bie­
nes, y en este caso (i avaro os responsable hasta cier­
to punto de aquel deseo criminal que hizo nacer con 
su indigna conducta. Puede suceder también que la 
mujer intente y consiga sustraer con mana una parte 
del tesoro, para ocurrir á los gastos precisos, caso 
que no carecí* (h* muchos ejemplos, y entonces es tam­
bién el marido culpable de aquella acción villana é in­
debida, que obligó á ejecutaren fuerza de su estrema- 
(la ruindad. Mas, supongamos que nada do lo dicho 
suceda, y que la esposa que sufrí* escaseces, á causa 
dp que su marido es mezquino, se contente con salir 
reservadamente á solicitar suplementos para proveer 
á los gastos de la manteiision de su familia. Los de­
positarios de las quejas de esta mujer, los sabedores 
de sus necesidades, no tienen el mismo interes que 
ella en callar; el secreto traspira, y entonces ¿cuál 
es la reputación que adquiere en el publico el esposo 
miserable? Un detecto tan ruin y bajo ¿no inspira­
rá j>or todas partes el más completo menosprecio?
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Si la mujer no le pide a nadie, y limita sus gastos a 
lo mili poco que se Ir da. ¡ cuántos afanos, privacio­
nes y penas tiene <pie sufrir por (día y por sus hijos!
\ • (‘vitará el marido <pie todos observen su conduc­
ta, (pie la ('(‘usuren, y (pu* la crítica llegue á oidos de 
sus propios hijos ? Y • sera justo (pu* la familia su­
lla mil miserias cuando hai los medios para remediar­
las ? Y por último, -cual es (d fruto de la avari(da 
y de la mezquindad ! Vive (1 liomhre en perpetuas 
impiict mies,  no ¿roza de ningún bien, ni le llorará su 
familia el día <pie deje de existir.

Si p*u (d contrario, da un hombre en el estremo de 
la prodigalidad, corrompí* la moralidad de los suyos, 
es la presa de los esiafadoi os y holgazanes, y deja al 
lili a sus hijos sumidos en la miseria, después de ha­
ber vi\ ido esclavo de la fachenda (pie es inseparable 
compañera de la prodigalidad. Ks evidente (pu* nin­
gún caudal, por euantioso (pu* sea, baste al prodigo, 
y no es difícil adivinar (pie quien «jasta mas de lo que 
¿tana, se arruinará bien pronto. Llegado (*st(* caso, 
no hai medio; o se vive en una estrechez tanto mas 
amarga, cuanto (pie no se estaba acostumbrado a ella, 
o se contraen deudas y se petardea para mantener á 
costa ajena un brillo que no da ya la propia fortuna. 
En el primer casóse espolie a oir agrias reconvencio­
nes de su esposa (pu* h* reprenderá la dilapidación do 
su fortuna, oñ ver sufrir a su familia mil penas y pri- 
vasiones; y puede ser (pie si se convierte en deudor 
y tramposo, sea despreciado por su mujer y mirado 
con aversión \ desconfianza por todo el mundo. No 
es fuera del caso observar (pu* las esposas de los fa­
chendosos \ botarates son ordinariamente infelices, v 
que se ven a su pesar esclavas de esta vana ostenta­
ción de (pie los parásitos recqjen los frutos, mientras 
(días solo loaran las espinas. Por ultimo, son inhib­
ios los riesgos a (pu* se espolie su tranquilidad domes­
tica, y muchos los desordenes (pu* ocasionan con su
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de*se‘abellada é im])i*iul(*iiconducta.

K1 hombre* liberal e*sje*ne*ra Inmute* estimado; su mu­
jer se eomjdacu con lo (|U(* le da porepie* sala* epie* lio 
le cercena nada de lo que lojítimamente le correspon­
de, y satisfecha con lo <jue poseo, ni envidiará la for­
tuna ajena, ni mirará con desprecio la propia. lie 
dicho lo <jue lojítimameto le corresponde*, porepu* ten- 
¿»'o el cení ve*ne*imie*nto de (pie es un (h*reeho de* la es~ 
posa ‘¿‘ozar de* las comodidades y l>ien(*star, (pie son 
análogos á la fortuna y ran^o d(* su os]m>so.

La vida de una mujer está llena de mortificaciones 
y trabajos; reuniere mucha exactitud, paciencia y vi- 
jilancia (*n e*l manejo doméstiem; son mui penosos los 
deberes de* madre*; mui seveuas v delicadas las obliga- 
cienes ele1 esposa, y demasiado desasí adable* la di- 
reecion du* criados, Todos e*stos ramos le* imponen! li­
na treme nda responsabilidad <L* (pie* no pílenle* ni elebe* 
prescindir jamas. Lua mujer, piu*s, (pie* no <*stá oeu- 
])ada de los negocios pfiblieos, y (pie no deb<* frecuen­
tar los (‘speetaeulos y las di ve*rsiom*s, ne*eesita algu­
na eom))e*nsaeion, y su e*sposo debe* procurársela, tra­
tándola siennpre con carine) y consiele*rnciem, y no d<*- 
jándola cnrcce*r de* ninguna de* las e*omoelidade*s (pie* 

ruzi^HiIflnncnlc])iie*da desear, y (pie* el esté e*n situ a ­
ción de proporcionarle, sin incurrir e*n la eemsura de 
las ¡entes sensatas, v e*n e*streunos teunorarios e'* im- 
prndent(*s. 1 )e* esta suerte1, una mu¡e*r juiciosa euicon- 
trará ^rata la mansión de* su casa, amará más á su 
espose) y se* libe*rtará ele* la burla de muchas peu sonas, 
y de la ofensiva- conmiseración de* otras. La libera* 
lidael do su marido le* inspirará confianza para mani­
festarle* sus necesidades v elese*e>s, v si e'*l re*hu*-a com- 
place*rlo por alquil jnoti\ *•. ella se* conformará fácil- 
me*nte* con una ne*¿>atn *, ejue* sabe* no lia proe*e*dido 
ul o. 1 vergonzosa me*zepiindad.

Ln hombre* no ele*be* e*spe*rar epie su mujer lo mani­
fieste una poruña y con un detalle minucioso tóelas
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sus necesidades, porque esto es penoso para una per­
sona delicada. Él lio ignora que su mujer necesita 
siempre ropas interiores, vestidos exteriores, y alguna 
vez también un traje al¿>o mas decente y ciertos ador­
nos para concurrir á alguna función pública ó á una 
reunión notable de familia: y liará mui mal, si para 
dar estas cosas espera (pie la interesada se las pida. 
Todo esto se hace más apreciable (Miando se recibe 
sin haberlo solicitado. I n pequeño obsequio volun­
tario, en que se manifieste carino, es mil voces más 
¿trato á los ojos de una mujer juiciosa y sensible, que 
i*l mas rico traje conseguido á fuerza de instancias 6 
importunidades. Muchas voces lie visto que el reca­
lo de una manzana o de un cartucho de dulces hecho 
con franqueza y amabilidad ha disipado un disgusto 
(pie estaba pronto á estallar de una manera ruidosa. 
Las mujeres se parecen á los niños en la facilidad con 
que dejan aplacarsus sentimientos, y nada las desar­
ma tan pronto, como ver en sus esposos un carácter 
franco y obsequioso con ellas. Kstas pequeneces in­
dinen más de lo (pie se piensa, en la felicidad de la 
vida privada. No es el valor de un recalo lo que a- 
¿trada á una mujer, es la certeza de (pie, al destinár­
selo, se pensó en ella y se tuvo intención de compla­
cerla. lbiede decirse en jeneral (pie las muje'-es per­
donan con facilidad las ofensas ¿través: ••*.> casi
nunca se conforman con el olvido, qu< • hijo del 
desprecio. Así es (pie lili marido vn, * esiar seguro 
de la induljencia de su mujer, cuno le manifieste 
constantemente estos recuerdos obligantes, que tan­
to cautivan (‘1 corazón sensible, ('on (dios le mues­
tra (pie no le ha olvidad.), \ esta idea siempre es dul­
ce y lisonjera ara una esposa tierna y amante.

Mas. c( n. milenios el examen de un deber al cual 
le he dado tanta importancia, ( ' liándose tienen hi­
jos, no debe esperar un hombre (pie su mujer le indi­
que siempre cuanto ellos necesitan. Ya he dicho que

1
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v* 1 pedir es trabajoso, sobre todo cuando se sabe que 
la persona ú quien pedimos ha sufrido las mismas ne­
cesidades que tratamos de remediar; porque en este 
caso no puede alegar la ignorancia como escusa do su 
descuido y desidia. Dejará do comprar una zaraza, 
una cinta ú otra cosa semejante, porque no supo el 
color conveniente, o porque dudó si su «justo sobre 
estos objetos sería del adrado de aquellos a quienes 
los destinaba. Mas, • (pié podrá alegar ]>ara no dar 
camisas á sus hijos t Supuesto (jue él ha pasado por 
la infancia, fácil le será recordar las cosas indispen­
sables que entóneos le daban ; y si es que tuvo la des­
gracia de carecer do (días, sabe ya por esperiencia 
propia que es mui penosa esta privación. Por otra 
parte, la cualidad de padre debe darle previsión, y 
es bochornoso para un hombre (pie sus hijos no ha­
yan iveibido de sus manos, sino aquello que su ma­
dre* solicito.

Cna esposa mal vestida, unos hijos sucios y tristes 
en cuyos semblantes se trasluce la necesidad, unos 
criados hambrientos y una despensa desprovista (si 
estos males no nacen de los defectos de la mujer, de 
que hablare después) dan mala idea del jefe de la fa­
milia, y anuncian un hombre indolente, siempre que 
él posea los medios para remediarlo todo. 101 aire de 
escasez en tales circunstancias no inspira piedad sino 
desprecio. Mas, cuando la familia manifiesta que vi­
ve en la abundancia de las cosas necesarias, y que 
su padre* solícito y cuidadoso provee á todo lo preci­
so en una proporción relativa á sus medios, se siente 
naturalmente*- el respeto y la estimación que nos ins­
pira este* nombre, y se contempla con placer al padre 
ele familia en toda la dignidad de su estado.

Por último, yo oreo (pie un hombre* ruin y mezqui- 
no hace el tormento de su familia y de sí misma: (pie 
quien da de mala gana no tiene derecho á la gratitud 
del que recibe; y que la liberalidad es una de la bu-*-
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ses en que estriba la armonía que debe reinar entre 
los casados, porque está íntimamente ligada con la 
confianza que debe tener un hombre con su esposa. 
Kste será el asunto del siguiente capítulo.

m  wxvik:*7,kr AMAiuunAft, o si m
M)(rS B^BSfos sa-wws.

Cuando un hombre se casa, debe considerar á su 
mujer como una parte de sí mismo, porque así lo exi- 
jc la naturaleza de esta unión, así se lo manda la 
relijion, esto inspira el corazón y esto le aconseja su 
propio interes. Es justo, pues, que la que va á ser 
compañera de toda su vida, sea también su amiga, su 
consoladora, y su apoyo y consejero en mil diversas 
circunstancias. Debe asociarle á sus negocios, par­
tir con ella sus placeres y sus penas, comunicarle sus 
proyectos y contar con su beneplácito para todo aque­
llo que está relacionado con ei orden doméstico y la 
felicidad de la familia.

No conozco mujer ninguna que no sea capaz de a- 
brazar con celo, fidelidad y constancia los intereses 
fie su marido, y siendo esto así, del hombre depende 
hacer de ella una amiga útil, activa y vijliante. Cuan­
do un hombre proyecta abrazar tal ó cual partido, 
emprender esta ó aquella especulación, asociarse á 
cierto establecimiento, dar tal jiro á sus negocioso 
tal educación á sus hijos, ¿por qué no ha deconfiar y 
discutir estos puntos con la única persona que estará 
¡siempre interesada cu su felicidad ?

Por otra parte, las mujeres jeneralmente hablando, 
tienen una imajinaeion viva, un corazón sensible y 
una perspicacia fina, y estascualidades suplen muchas 
veces por la instrucción y la esperieneia, y las ponen 
en aptitud de dar un consejo útil y d<‘ descubrirá la 
primera ojeada en los negocies, ventajas o inconveiiieu-
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tes que muchas veces se escapaná los hombres, á pesar 
de su reflexiva prudencia. ¡Cuántas veces se ha vis­
to que el parecer repentino de una mujer ha salvado 
do su ruina á una ciudad, de la muerte á su esposo, y 
de la proscripción á un pueblo entero! Hai casos en 
que las inspiraciones del corazón tienen mejor éxito 
que las meditaciones de la cabeza mejor organizada. 
En las sircunstancias difíciles una mujer no desmaya 
jamás: encuentra recursos donde el hombre no los ha­
llaba: discurre arbitrios para'burlar á un enemigo: 
usa con una admirable paciencia de los pequeños me­
dios que su esposo desdeñaría: es vijilante, activa, 
tierna, y arrostra con frecuencia hasta la misma muer­
te por servir á aquel que posee su amor. Y será jus­
to ó prudente despreciar la opinión de un ser dotado 
de tan bellas cualidades? Se me dirá que estas no 
se desarrollan sino en los casos decatástroféx públi­
cas, y que solo en las épocas de terror y proscripcio­
nes se encuentra la heroicidad entre las mujeres. Yo 
respondo sin vacilar que esta observación es inexac­
ta y aun injusta. En las grandes calamidades polí­
ticas y en las pequeñas desgracias particulares las 
mujeres gustan deejercitarsu paciencia, de prodigar 
ofleiosos cuidados, y de sufrir por los objetos queridos, 
porque en esto se halla el triunfo del amor, y el cora­
zón de lina mujeres todo sensibilidad, ternura, con* 

\sagracion y entusiasmo. Por otra parte, el amor 
propio obra también de una manera -poderosa; por­
que nada lisonjea tanto á una mujer como verse aso­
ciada á los negocios de su esposo, saber que este so­
licita su aprobación, conocer (pie su opinión se apre­
cia, y sentir que el amor le da ascendiente sobré las 
resoluciones (pie toma un sér respetado, en quien ella 
reconoce superioridad física y moral. Ademas de es­
to. romo ningún hom bre  puede contar con certeza 
con (pie jamas será envuelto en los trastornos políti­
cos. es bueno y justo (pie desde temprano se aeoslwnr
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hre á coaltar por algo la capacidad de su esposa, y á 
buscar la aprobación de aquella dulce compañera que, 
en caso de una desgracia imprevista, será su consue­
lo. su consejo, y tal vez su salvador. También podrá 
objetarse para combatir esta conlianza [que yo llamo 
indispensable] que muchas han traicionado á sus es­
posos, y aun tal vez han abreviado el curso de sus 
(lias, á fin de libertarse de un yugo que les parecía 
mui pesado, ó para satisfacer alguna pasión criminal. 
En respuesta, no liaré sino decir (pie las cscepciones 
no destruyen una regla jenera l; que no son muchas 
sino pocas las mujeres (pie se arrojan á tamaños ex 
cosos: y añado, sin temor de equivocarme, que aun 
en los matrimonios desavenidos, se observa que la 
mujer toma siempre el partido de su esposo, cuando 
liai una persecución, un peligro ó una simple crítica 
contra él, y que de la conducta que este observe des­
de el dia de su matrimonio, depende ordinariamente 
el grado de consagración y celo que le dedique su es 
posa. Lo repito con una 'intima convicción : cuanto- 
mayor sea el mérito del marido, tanto mas lisonjeara 
su confianza á su mujer.

No pretendo por esto establecer como principio, que 
un hombre deba conceder á su compañera una con­
fianza absoluta é ilimitada, ni (pie siga siempre los 
consejos que ella le dé. Tales ideas serían absurdas, 
y su admisión con esta latitud causaría perjuicios ir- 
reinediales.

La posición del hombreen la sociedad, sus deberes 
inicia el Estado, y su participación de los negocios 
públicos, le ponen cu el caso de tener mil secretos 
que. nunca deben confiarse á una mujer; porque su 
imprevisión y credulidad podrían ponerla en peligre 
(lerevelarlos, y los pene»sos le tenderían mil lazos 
embarazosos para arranearle confianzas importantes, 
que podrían comprometer la salud de la patria* La  
vanidad, por ejemplo, sería un escollo en (pie podría
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estrellarse fácilmente toda la reserva y discresiou fe­
menina. No sucede lo mismo con los secretos y ne­
gocios personales de un hombre; porque están inti­
mamente relacionados con ella misma, y aquí la vani­
dad se interesa mas bien en callarlos, al paso que el 
amor ordena no descubrirlos.

Mas, los asuntos do grande trascendencia deben es­
tar fuera del alcance del común de las mujeres ; por­
que su carácter, su educación y sus hábitos no las ha­
cen á propósito para participar de aquellos negocios 
en que estriba la prosperidad ó la ruina délas nacio­
nes. Por otra parte ¿ qué pierden ellas con esta es- 
clusion? Los manejos de la política, tan ponderada 
en este siglo, no son ciertamente mui honrosos al co­
razón humano. Los séres amantes y sensibles deben 
felicitarse porque no participan de los secretos de los 
gobiernos, porque estos, como dice Raynal, han naci­
do de los vicios de la sociedad, y este es un vergon­
zoso oríjen. Sí, mujeres sensibles y compasivas, re­
nunciad sin pena la satisfacción que pudiera causaros 
alguna vez al contribuir al poco bien que los gobier 
nos hacen á los pueblos, por tal de no ser frecuente­
mente cómplices de los rigores con que los esclavizan, 
y de la maldad atroz con que los engañan y oprimen.

Tampoco opino que el parecer de una mujer deba 
seguirse ciegamente en todos los casos, porque jamas 
he creído que, según el orden natural de las cosas, 
pudiese ser infalible ningún individuo de la especie 
humana. A l  hombre toca oir las opiniones y conse­
jos de su esposa, meditarlos, comparar sus resultados 
posibles y adoptarlos ó rechazarlos, según los encuen­
tre útiles ó nocivos. Discutiendo amigablemente con 
ella sobre sus propias opiniones, la enseña á exami­
nar con calma sus ideas, y á someter su exaltada ima­
ginación á las determinaciones reflexivas de la pru­
dencia.

Conozco muchos maridos que entran en especula-
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cioneK arriesgadas, sin haberse dignado decir á sus 
esposas cual es el jiro que lian dado á un caudal que 
á veces es solamente el dote ó la herencia de estas. 
Y ¿será justo ni prudente desoír el parecer de una 
esposa, en asunto en que ella y sus hijos participarán 
poi mitad, á lo menos, dé los  riesgos y pérdidas? 
Por otra parte, ningún mortal tiene seguro tal núme­
ro de dias, y no parece conveniente ni honrado que 
haya colocado sus intereses sin participación y noti­
cia de su mujer, esponiéndola á quedar en la miseria 
el dia que fallezca, y ofreciendo á los malvados una 
ocasión de engrosar impunemente su caudal con los 
bienes del huérfano v la viuda. ¡Cuántas familias 
(pie pasaban por opulentas, se ven sumeijidas en la 
más espantosa pobreza pocos años después de la muer­
te de su jefe ! Esto se atribuye por lo común á la im ­
pericia y despilfarro de la viuda, y mas bien debería 
culparse la desconfianza y desprecio del marido, que 
jamas quiso instruirla de sus negocios, ni ponerla al 
corriente de sus proyectos y especulaciones, dejando 
así un caos en sus intereses, que serán luego saquea­
dos por viles y avaros albaceas y por cuantos perver­
sos pueden injerirse en ellos.

No es ménos peligrosa la reserva con relación á los 
hijos. Si no hai acuerdo y armonía en este impor­
tante punto, se orijinan rencillas y disputas que rela­
jan la sociedad conyugal, desmoralizan la familia, y 
causan la ruina de estos hijos que habrían sido feli­
ces, si sus padres hubieran estado unidos.

Se acostumbra ordinariamente resolver, desde que 
un niño está en la cuna, el estudio que debe compren­
der y la profesión que ha de abrazar, sin consultar 
para nada con las dotes de la naturaleza, y sin saber 
si tendrá capacidad para aquello á (pie quiere dedi­
cársele. De aquí resulta que hormiguean en la so­
ciedad tantos charlatanes con el nombre de médicos, 
tantos abogados sin probidad ni conciencia, tantos
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militares cobardes, tantos sacerdotes ignorantes y vi­
ciosos. Hablo solo de estas cuatro carreras; porque 
son aquellas á que regularmente se destina á los 
hombres de alguna comodidad, sin pensar jamas en 
las ciencias exactas, ni en las artes liberales y mecá­
nicas, como si un injeniero, un pintor, un músico, un 
maquinista y un agricultor no pudieran ser, en sus 
respectivas profesiones, tan célebres y útiles como 
cualquiera otro de los que se distinguen en el foro, el 
sacerdocio, la medicina ó la milicia. Pero, por des­
gracia parece que, entre nosotros, todas las familias 
que aspiran á distinguirse, desdeñan cuanto no es li­
na de estas cuatro carreras. Para educar con prove­
cho á un niño, y darle un establecimiento convenien­
te, es necesario observarlo desde la mas tierna i ufan* 
cia, estudiar su carácter, notar sus inclinaciones, me­
dir su capacidad, y ayudar al desarrollo de sus facul­
tades físicas y morales, dándoles una dirección aná­
loga á sus talentos y fortunas, según lo pida el caso 
y las circunstancias en que se hallen sus padres. Y 
¿quién más á propósito que una madre para hacer 
estas observaciones y este minucioso estudio que de­
be contribuir un dia al bienestar de su hijo? ¡r Por 
qué, pues, ha de tenerse en tan poco el voto de una 
mujer que está interesada, lo mismo que su esposo, 
en la prosperidad de su familia ?

Otro tanto digo respecto á todos los ramos de la fe­
licidad doméstica y del buen orden de una casa. Si 
el marido tiene confianza en su compañera, si gusta 
de discurrir con ella, si toma en consideración sus o- 
piniones y aprecia su aprobación, los dos procederán 
de acuerdo, habrá armonía en sus resoluciones, alas 
cuales presidirá la razón y no el capricho, y nadie en 
la familia se creerá con derecho para desobedecer ó 

. burlarse de órdenes que no van marcadas con el odio­
so sello de la discordia. Por el contrario, cuando los 
casados se acostumbran á v iv ir  en perpetua contra-
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dicción, cuando precisamente desaprueba el uno lo 
que dispone el otro, se introdúcela desmoralización 
eu la casa, se insubordina la familia, y se pierde el 
prestíjio sagrado de la autoridad paternal. Las mur­
muraciones se hacen frecuentes, y tal vez nacen las 
quejas, la calumnia y el espionaje do la esperanza de 
encontraren uno de los consortes un apoyo, cuando 
se hable contra el otro.

Creo haber dicho lo bastante para manifestar que 
un hombre debe dispensará su mujer una conlianza 
honrosa, siempre (pie ella sea digna de merecerla; y 
ahora hablaré de los modos con (pie esto debe hacer­
se, porque los malos modos hacen perder con frecuen­
cia el mérito de las mejores acciones.

Los hombres son inclinados al despotismo, y usan 
con frecuencia el lenguaje de superioridad y de man­
do. Este tono altanero (pie emplean de ordinario en 
su casa, resfría la franqueza, y da orí jen al temor. Si 
cuando un marido consulta a su mujer sobre un ne­
gocio, empieza por manifestar su opinión, como la il­
iaca razonable y justa qué añadirá ella á esta orgu- 
llosa manifestación i Si él no dice su parecer, pero 
rechaza desde luego sin examen ni razón el de su es­
posa, calificándolo con tono áspero y brutal de absur­
do y ridículo, ¡ como se atreverá ella á añadir ni una 
sola palabra para sostener o aclarar su opinión? El 
amor propio herido la llenará de despecho, y si tiene 
maljenio, se sentirá dispuesta á desaprobar por su 
parte las ideas de un amo que solo sabe mandar, y 
que por ser hombre se juzga infalible, siempre que ha­
bla con una mujer. Se necesitan, pues, buenos mo­
dos, amabilidad y moderación. Solo así se afianza 
la autoridad, asi es (pie se adquiere un ascendiente 
irresistible. Con las mujeres no ha-i arma más pode­
rosa que la dulzura. Ellas ceden sin dificultad á las 
insinuaciones del esposo, que se hizo amar y se sabe 
bien que el amor no se puede exijir, sino que se obtie-

—41—

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 12—

ne. Casi todas las mujeres conocen y  confiesan la su­
perioridad de sus maridos, y tienen por ellos una de­
ferencia respetuosa; pero son pocas, y mui pocas las 
que pueden tolerar sin enfado que ellos las hagan 
sentir soberana y despóticamente esta superioridad.

¡ Oh esposos! manejad con dulzura á vuestras com­
pañeras; oid sus opiniones que alguna vez pueden 
seros útiles; tened confianza en ellas; contad por al­
go sus talentos, su delicadeza y su amor; no humi­
lléis con vuestra altanería á unos seres débiles y tier­
nos que se complacen en amaros, y (pie Dios lia pues­
to bajo vuestra protección y amparo. Por último, 
no olvidéis jamas (pie un sabio lia dicho (pie, sin la 
mujer, la infancia y la vejez del hombre carecerían de 
cuidados, y su juventud de placeres.

m  l a  is s T R F f lm s ?  t  CELO m m n x m .

¡ Cuántas personas se burlarán de mí, al ver que e- 
nlimero entre los deberes de un marido, instruir y ce­
lar á su mujer! Empero, que se me preste un poco 
de atención y paciencia, y me esplicaré. Mas, ante 
todas cosas vuelvo á advertir (pie no siendo por la 
mayor parte sino opiniones mias las que se hallan 
consignadas en este escrito, es bien probable que no 
estén libres de errores y equivocaciones.— No preten­
do, pues, darlas como regla infalible. Se supondrá 
tal vez (como parece natural), (pie la mujer que se ca­
sa está ya adornada de la instrucción y conocimien­
tos que se requieren para hacerla digna de ocupar un 
lugar entre las madres de familia; pero entre noso­
tros, por lo menos, esta idea es comunmente un error. 
Mil veces he visto mujeres que han llegado á ser es­
posas y madres, sin que se haya acabado de darles la 
educación de la niñez. Saben, á lo más, hacer parte 
de sus vestidos, bordar al tambor y en blanco, bailar,
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un poco de música, conversar frivolidades, leer v es- 
cribir mal, y acaso hacer alguna cosa de cocina. Sa 
len de la estrecha vigilancia maternal á gozar de una 
indebida libertad, sin había* aprendido a pensar, á 
discurrir, á respetar á sí mismas. Nada se les ha (li­
dio sobro los sagrados deberos de esposas y de direc­
toras de familia : nada saben de las obligaciones ma­
ternales, ni s í * les ha esplicado el nuevo y delicado 
papel íjue van á desempeñar á la faz di* la sociedad 
culera, ni la grave responsabilidad <pie pesa sobre su 
alma desdi* el instante en (pie una ceremonia respe­
table las hizo perpetuas compañeras de un hombre 
a íjiiien juran fidelidad y subordinación. La vanidad 
y el placer ocupan casi exclusivamente estas cabezas
vacias v estos corazones tiernos y móviles. Siendo * «
aplicables lo (pu* acabo di* decir á un gran número 
de joyones casadas, • por qué lia de estrafiarse que 
yo crea (pu* un hombre prudente y deseoso di* su fe­
licidad tiene el deber de instruir y celar á su esposa? 
Sí, aquel (pu* ame razonablemente á su escojida. de­
be aprovechar los primeros dias de amor, ascendien­
te y complacencia, para inspirarle en ellos juicio y re­
flexión, aplicación \ modestia.

No se suponga por estoque yo creo a las jóvenes, 
desprovistas del juicio v modestia de (pie se habla 
ordinariamente entre (días, y (pu* son cualidades a- 
nálogasá la educación (pie lian recibido. Hablo de 
aquel juicio que se somete sin murmurar á la pruden­
cia ajena, que doma los caprichos y refrena la imaji- 
uacion, (pie sacrifica, sin pesar, los placeres al de­
ber, y los deseos a la razón ; do aquella modestia se­
vera (pie conviene a una casada, y que no solo apar­
ta las malas acciones, sino basta las más lijeras apa­
riencias de (días; de aquella modestia que le prohíbe 
1 s espectáculos públicos, cuando su marido no la a- 
eompaña, y (pie debe moderar sus sociedades, sus 
vestidos, sus gustos, sus lecturas y sus conversado-
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nes.

U n  liombrc de bien debe ocupar los primeros dias 
de su matrimonio en esta obra preferente y sagrada, 
Él debe preparar insensiblemente’ esta respetable 
trasformacion, inspirar ásu mujer el gusto por los li­
bros útiles, por las ocupaciones domésticas, por las 
recreaciones privadas que habrán de sustituir el tea­
tro, los bailes y los paseos públicos. Le  importa de­
sarrollar la intelijencia y la memoria de su esposa, 
ensenándola el modo de usar de estas nobles faculta­
des, sin peligro ni fatiga. ¿ Qué placer puede ser. 
más dulce que el de instruir á una persona ainada l 
Esta debería ser, en los momentos de ocio, la más 
grata complacencia de un hombre sensible. Hacer 
sentir á su joven esposa la dignidad de su ser, la im­
portancia de sus funciones, el honor de su nombre, 
las ventajas de su respetable posición; descubrirle 
los tesoros de su entendimiento, inspirarle entusias­
mo por sus deberes, acalorar su amor á la virtud, e- 
levarla sobre sí misma para amarla y respetarla mas 
profundamente. Hé aquí la obra digna de un hom­
bre honrado. .Y ¿ qué perderá ocupándose de seme­
jante tarea? Nada, y antes bien su ganancia es cier­
ta. Habrá quitado algunos instantes á sus insustan­
ciales diversiones; pero habrá formado un corazón 
(pie siempre debe perteneeerle, y de esta suerte se 
procura una dulce sociedad, dentro de los muros de 
su casa, estrecha los nudos del amor, por medio de 
la gratitud y el convencimiento, y prepara á sus hi­
jos una madre prudente, instruida y amable. •

¡ I )e  cuáutas maneras puede un hombre variar la 
instrucción de su esposa! Y  ¡cuántas indemnizacio­
nes de su pena le proporcionará el fruto de su traba­
jo  ! No es como un pedante catedrático (pie debe en­
senarla, sino con suavidad y  por medio de conversa­
ciones francas y amistosas. . No quiero que la canse 
y  la aterre con lecturas y consejos de severos mora-
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listas, ni que para distraerla, corrompa su corazón 
con la frecuente leedora de novelas y comedias que 
podí an arrojarla en la espinosa carrera literaria, ó en 
los e 'reres de un exajerado romanticismo, cosa* t; n 
peí g osas y tan c ntrariasal pacífico destino de i na 
mujer. El amor, (pie todo lo embellece, lia de presi­
dirá sus lecciones; el placer y la variedad deben sa­
zonarla. debe establecerse un curso de enseñan­
zas severo, metódico ó invariable; porque la virtud, 
que es su principal objeto, no se ensena como las cien­
cias. Ei mas leve incidente, la palabra mas insigni­
ficante, la acción mas indiferente ¡Hieden dar mate­
ria para una lección útil, ó para una conversación 
instructiva c interesante. Las preocupaciones, bijas 
de una mala educación, el carácter jeneral de la espe­
cie humana, el instinto admirable de los animales 
que nos dan el ejemplo de tantas virtudes, los acon­
tecimientos de la sociedad en que vive, las necesida­
des del hombre, la miseria del pueblo, la hermosura 
dé la  virtud, las ridiculeces de la moda, la sublimi­
dad del cristianismo y la magnificencia de la natura­
leza ofrecen, entre otros muchos, varios asuntos be­
llos éinteresantes que pueden tomarse alternativa­
mente, sin afectación, sin fatiga, sin ostentar una in­
tolerable pedagojia. Mas, $ para qué detenerme tan­
to sobre este asunto? Toda la naturaleza es el libro 
en (¡ue se debe estudiar. Cada una de sus pajinas es 
brillante, elocuente y persuasiva. ¡ Desgraciado de 
aquel que, tinjiendo no comprenderme, se eoníicse in­
capaz de leer en este libro inmortal! En él se hallan 
trazados todos los deberes del hombre, y el lenguaje 
de su autor es sublime, pero claro é intelijible para 
quien quiera estudiarlo de buena fe. Sus inspiracio­
nes producen siempre el bien, la verdad y la dicha 
posible durante la vida, al paso que la mayor parte 
délas obras meditadas y ostentosas de los hombres, 
ensenan mil errores y nos sumerjen en un caos de du-
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das, contradicciones é infortunios. Mas vuelvo á mi 
asunto.

Los primeros (lias del matrimonio se pasan ordina­
riamente en visitas insignificantes, conversaciones 
frívolas y diversiones pueriles ó perjudiciales. Cada 
uno de los esposos tiene su círculo aparte, nunca se 
habla del empleo de las horas (pie han pasado sepa­
rados. Se ven para acariciarse un instante, y se de­
jan luego por mil objetos que no están ni remotamen­
te relacionados con su felicidad. Y  ¿qué haré este 
esposo imprevisivo y aturdido, cuando el tiempo y la 
posesión hayan destruido los encantos que tenia á 
sus ojos la linda máquina á quien unió su suerte? Se 
retirará más y más de ella; serán menos frecuentes 
sus caricias; la considerará acaso como un obstácu­
lo que le estorba los goces de una libertad absoluta, 
y  ] o *o á poco se habituará á mirar con aversión r.n 
objeto que buscó para gozar placeres sensuales, y que 
ya no puede procurárselos tan vivos como se los pin­
ta su estraviada imajinaeion. Entonces nace el de­
seo de las indemnizaciones, por medio de sociedades, 
amigos, dilapidación y vicios. Y  ¿á cuántos desór­
denes puede conducirle el deseo de proporcionarse 
nuevos goces ?

Jamas me cansaré de repetirlo: los hombres deben 
formar el espíritu de sus mujeres, para que se con­
viertan en dulces compañeras de una vida entera, las 
que, según el uso del mundo, habrían sido solamente 
el encanto fugaz de unos dias de embriaguez, y el í- 
dolo momentáneo de un corazón apasionado y lleno 
de ilusiones.

Mas, ya es tiempo de que yo manifieste lo que opi­
no con respecto á este celo, de que tanto se lamentan 
las mujeres, y cuyos rigores les parecen insoportables.

; Oh esposas! permitidme deciros que debéis ser 
celadas. Y  vosotros maridos, que deseáis la paz do­
méstica, dejad (pie os aconseje una vijilancia pater*
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nal en que estriba vuestra dicha y tranquilidad. Sí, 
es preciso decirlo: las mujeres necesitan del celo de 
sus maridos, pero no de aquel celo oíe s vo y ultra­
jante con (pie mortifican los necios, y (pie muchas ve­
ces es hijo de la aversión con que se miraá una espo­
sa infeliz á quien se deseaatormentar, ó del testimonio 
de una conciencia severa que no cesa de gritar en el 
fondo del corazón del hombre, que él no merece el a- 
mor y el respeto de una compañera. El celo de que 
hablo, es hijo y no enemigo del amor; debe estar íuu- 
dado en al aprecio (pie se hace de una prenda precio­
sa (pie se desea conservar siempre; debe ocultarse 
bajo el velo de la ternura y la delicadeza, sin dejarlo 
estallar con intempestivos furores; hade multipli­
carse para abrazar todos los casos y circunstancias 
en que pueda encontrarse una mujer. Así es como 
obran las madres amantes de sus hijas, hasta el dia 
mismo en (pie poniéndolas bajo la protección de un 
esposo, se descansan en él de su inmensa responsabi­
lidad.

V ¿por qué ha de descuidarse hoi lo que ayer se 
juzgaba tan indispensable i Yo no lo comprendo. So­
lamente un hombre que desprecie á su esposa, podrá 
mirarla con indiferencia, entregada á la disipación, y 
cultivando sociedades peligrosas (pie tarde ó tempra­
no pervertirán su corazón. Una mujer (pie se ve 
siempre sola, se acostumbra á no tener sino su propio 
juicio por regla de sus acciones. El mal se hace des­
pacio ; empero siempre se hace. Hoi se oye una con­
versación (pie nadie se habría permitido, en presen­
cia de un marido virtuoso; mañana se toma parte en 
ella; al siguiente dia se tolera una proposición atre­
vida, y después se desead se consiente una acción 
culpable. ¡ Cuántas veces he observado que una mu­
jer que está festiva y contenta en una reunión (pie 
parecía inocente, se turba, se inmuta y varía de tono 
y modales, casi maquinalmcnte, cuando se presenta
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su esposo! ¿Y esto de qué proviene ? O bien de que 
él no ha sabido inspirar amor y confianza á su mujer, 
ó de que ella siente interiormente que lo que se trata- 
lía no podrá ser aprobado por su marido, ni es con­
forme á la modestia de una casada, ó porque las mam - 
ras y tono jeneral de aquella reunión no se encierran 
siempre en los límites de una estrecha decencia. Sería 
más conteniente que los esposos se presentásen en pú­
blico juntos, cuantas veces lo permitan sus circunstan­
cias. Se me replicará que esto no es buen tono. Y ¿qué 
importa eso, si se trata de la felicidad ¿ Qué es por 
lo jeneral el buen tono del mundo, sino un convenio 
tácito dé la  sociedad para obrar mal, dando un brillo 
superficial y vano á todas las acciones desacertadas 
ó culpables que en ellas se ejecutan ? ¿ Por qué no
ha de ejercer un hombre cauto su previsiva vijilancia 
sobre todos los pasos, palabras y relaciones de su mu­
je r?  i Por qué no han do considerarse su celo y cui­
dados como una continuación de los que prodigaba 
una madre prudente y tierna á una hija joven é ines­
perta? |, No es una muchacha por su propia natu­
raleza débil, sensible, crédula y apasionada t Nece­
sario es, pues, dirijir al bien estas disposiciones. 
¿rnántas veces una mirada afectuosa, un olojio deli­

cado, una atención oportuna de un marido han atraí­
do con reconocimiento el corazón de una esposa que 
empezaba á vacilar! ¡Cuántos libertinos descabella­
dos han mirado con respeto a la compañera de un 
hombre, de bien que sabe ser amante y atento con ella! 
¡'Cuántos peligros, cuántos lazos y cuántas infamias 
destruye la sola presencia de un marido respetable! 
¡ Hombres imprudentes! pensad más en vuestros in­
tereses. Miéntras dormís confiados en el juicio y 
virtud de vuestras esposas, el crimen y la seducción 
velan para arebataros su amor! Nadie sabe mejor 
que vosotros, que yo ten.iro razón. ¡A h ! ¡cuán pocos 
serán los casados que cu nuestra corrompida socie-

• —48—
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dad no hayan hecho en su juventud el indiano ensa­
yo de la seducción de la esposa ajena ! Perdonad si 

dicho esta terihle y funesta verdad; tal vez es del 
número de aquellas que deberían callarse; acAso os 
reuniréis todos para negarla. A pesar de mi profun­
do convencimiento, no pretendo sostener mi aserción. 
Prefiero que se me acuse de lijereza al triste triunfo 
de presentar mis pruebas. Mas. sea como fuere, acep­
tad los avisos de quien desea ardientemente vuestra 
dicha. No abandonéis A vuestras compañeras, ni las 
esponjáis a ser víctimas de un eontajio moral que tal 
vez vosotros misinos habéis contribuido a propagar. 
¿Conque derecho os quejareis después de aquellas 
faltas que nacieron do vuestro criminal abandono? 
Lo repito, celad vuestro tesoro, guardad vuestiases- 
])0 as sin humillarlas ni envilecerlas. El amor mas 
lejitimo será la causa, el apoyo y la escusa de vues­
tra conducta. No es preciso poner espías tras de una 
mujer, basta hallarse con frecuencia en la sociedad á 
que <*lla concurre: no es fuerza prohibirle todas las 
diversiones públicas á donde alguna vez habrá de 
conducirá sus hijas (cuando convertida por los años 
y el conocimiento del mundo en matrona esperimen- 
tada, no necesite ya la vigilancia ajena, y tenga que 
emplear la suya en guardar su tesoro) será suficien 
te acompañarla siempre, y hacer al mismo tiempo por 
aficionarla á goces menos ruidososos y más circuns­
critos al circulo domestico. No es preciso arrancar­
la con violencia a la sociedad del gran mundo; poro 
os con veniente hacerle proferir la de su esposo, y te­
ner valor para decirle que ella será más estimable, 
cuanto más contraída esté á su casa y familia. No es 
forzoso aislarla y quitarle todas sus amigas, pues es­
ta t raería incalculables males; pero es justo manifes­
tarle (pie tal o cual persona es indigna de su afecto. 
Kn una palabra, yo aconsejo el uso prudente del celo 
paternal, y no el abuso exasperante de los celos. Ja-
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más deberá un hombre poner un rostro severo cuan­
do su mujer está alegre y complacida en medio de n- 
na reunión decente; pues con esto aparecería como un 
argos importuno y la obligaría á desear su ausencia* 
Antes bien, se deben partir sus goces y satisfaccio­
nes, acostumbrarla á no ocultar sus placeres al autor 
de su dicha domestica, y si algo se nota en ella que 
pueda desagradar, esperar el momento en que la di­
versión haya cesado para decírselo con ternura y bon­
dad, sin dejarla el fatigoso cuidado de adivinar cual 
fue la acción, el jesto ó la palabra que le ha traído el 
severo mirar de su señor.

Xo creo ¿que sea necesario manifestar la utilidad 
que resulta á un matrimonio de esta conducta franca 
y de.esta paternal vijilancia; ni pienso (pie las mu­
jeres después de haber leido todo lo anterior, tengan 
motivo justo para quejarse de (pie las trato con rigor. 
Supongo desde luego que aquel/as que aman á sus 
maridos tendrán un placer verdadero en ver que es- 
tosno pretieren otras compañías, á la suya. Creo que 
todas se complacerían .en prolongar por muchos anos 
las preferencias y atenciones de los primeros meses 
del casamiento, y que se alegrarían mucho si pudieran 
ser testigos y participantes de las diversiones de sus 
esposos. Sucede con frecuencia^pie estos son auste­
ros é intolerantes en presencia dé sus mujeres, y se 
entregan á todos descostremos (U¿la alegría y buen hu­
mor, si ellas están ¿ausentes. 'Esta es una inconse­
cuencia (pie irrita con razón, y fas mujeres tienen el 
discernimiento necesario por descubrir (pie la severi­
dad (le sus espososjrio nace de amor y estimación, ni 
<le respeto por su decoro, sino dól deseo de alejarlas, 
porque no podían divertirse á sus anchas en su com­
pañía. Cualquiera puede calcular que esta observa­
ción es en desventaja de la paz conyugal.

Creo que he dicho bástante para hacerme entender, 
tíe encuentran muchas repeticiones en esta obra, pe-
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ro ellas nacen del asunto. El amor, el respeto y la 
estimación forman esta la rúa cadena de deberes, que 
como nacidos del mismo oríjen, (están á cada paso re­
lacionados v confundidos entre sí.

.Mas lié aqu í el resumen de to d o  lo d icho. E s p o ­
sos, nespídad á vu es tras  m ujeres, para  que el p ú b l ic o  
las respete ; to le ra d  sus defectos, para que e llas os 
to le ren : dad les  buen e jem p lo  paj>i b ^ i ^ r  su (estima­
ción y a d q u i r i r  el derecho (1 ^ l i b e r a -
hes, pai a merec(*r su "Tat i ty fb p H fa ta d la s h  donVamabi- 
1 ida(1 y conf ianza, para im / fó 'h fU v s a í f io r  y s ir^eV idad ; 
ins tru id las ,  para que o s ^ ^ / í / ú t i l e S  a j ín^m pro  \wna- 
blcs; ce ladlas, para  l i la  
raiií i r  su inocencia , ev ita l 
ciedad en te ra . Esto  t a f  
vuestra d icha  pos ib le  en 
y padres.

¡Oh padrees de familia! s(VrK^4 U j j *n ^ ^ s  apoyos, 
los respetables modelos de vuestra^ esposas. No re­
bajéis vuestra dianidad á fuerza do creeros superio­
res á cuanto Dios ha criado. Las mujeres sonde 
vuestra misma naturaleza, y aunque inferiores á vo­
sotros en ciertas cualidades que son peculiares al hom­
bro. os igualan en ot ras. y os escoden en sensibilidad, 
paciencia, dulzura, docilidad y otras prendas. Dios 
os las dio por compañeras, y no por esclavas. Serán 
madres de vuestros hijos v consoladoras do vuestra 
ancianidad. Estos dos títulos, aunque fuesen los fí­
nicos, son demasiado respetables y sagrados. Sí, 
hombres ah i vos con vuestras premuní ivas, pensad 
que os os más ventajoso amar a vuestras esposas, 
que tiranizarlas, \ que ellas merecen una suerte más 
feliz que aquella (pie ordinariamente les procuráis.
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DE LOS D EBELES DE LA ESPOSA CON SU ESPOSO.

¡í Yí

A l principiar esta parte de mi obra, siento (pie me 
lie propuesto una tarea superior á mis fuerzas. No 
obstante, la buena intención con (pie escribo me dará 
aliento para continuar. Yoi á dirijirme á las muje­
res, á esta infortunada é interesante mitad del jé ñero 
humano, y aunque mi trabajo no tiene otro objeto si­
no mejorar su Suerte, temo que ya estén prevenidas 
contra mí por lo (pie se acaba de leer.

He aconsejado á los maridos que no las pierdan de 
vista, (pie las retiren délos frecuentes espectáculos 
públicos, que estrechen el círculo de sus placeres y 
diversiones, (pie no contenten ciegamente sus dispen­
diosas fantasías. ¡ No es todo esto más que suficien­
te para haber producido impresiones desfavorables 
contra mi libro l Sí, y las primeras impresiones de 
la cabeza de una mujer son casi siempre1 fuertes y pro­
fundas, y hacen algo difíciles la discusión y el con­
vencimiento. .Mas • por (pié lie de deseonliar del éxi­
to de un trabajo emprendido en su mayor parte por 
amor á las mujeres/ Sí, esposase madres de fami­
lia, el deseo de» vuestra felicidad es el que guia mi 
pluma. Yo os lie visto jemir por todas partes. Vir­
tuosas é> culpables, siempre me habéis parecido escla­
vas; los vicios de vuestros maridos y vuestras pro­
pias faltas refluyen igualmente sobre vosotras de li­
na manera dolorosa. 31 o acusareis tal vez de que 
trato de quitaros las pocas indemnizaciones do vues­
tras amarguras domésticas y do despertar sobre vo­
sotras un celo cruel. No, no es esta mi intención. 
Quiero, es verdad, arrancaros á osos peligrosos pa­
satiempos que dan armas contra vosotras, y os pier­
den ; pero es restituyéndoos el amor do vuestros ma­
ridos, la íntima conlianza, los encantos de unapacííi-
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ca vida doméstica. Quicio (juc ]K>r convencimiento 
renunciéis a los frivolos yoces del coito periodo de la 
juventud, para (jiK* loareis rodeznos de una felicidad 
más diñadle, para (pie conozcáis y apreciéis el respe­
tadle layar en (pie os coloco la Providencia, para (pie 
seáis autoras de esta revolución moral que debe ha­
cer mirar el matrimonio como un seguro puerto y no 
como un temible naufrajio. l inos todas para vindi­
car este nudo sagrado, y (pie en adelanto los liberti­
nos de todos estados, edades y condiciones no puedan 
decir \a con una sonrisa mofadora : “ aquel joven 
está perdido, porque \a se caso.*'

Voi a baldaros ahora de los debeles de las esposas, 
ale lisonjeo con que podré contar con la aprobación 
déla parte mas pensadora y respetable del sexo; 
mas no dudo que algunas jovenes \ anas \ altivas, al 
oirme recapitular estos deberes, cselamarán con des­
den : “  \a lo sabíamos. *’ Si, saldan estos nombres,
perojamas se liadian tomado la pena de examinar su 
siyiiilicado. ni habían pensado en la multitud de dé­
la res que les imponen la fidelidad, la ilimitada con­
lianza. la dulzura v la condescendencia, la economía

*

y el orden, el aseo, la paciencia y la obediencia, lis­
tas son las principales cualidades, las virtudes que 
deben cultivar de preferencia cuando sean esposas. 
Yo haré un esfuerzo para desenvolver mis ideas so­
bre esta importante materia, y trataré de manifestar 
la utilidad que reportaría la sociedad entera, y en es­
pecial las mujeres, de (pie ellas desempeñarán con 
puntualidad estas sagradas obligaciones. No dudo 
que mis a m a b l e s  coiiciudadanas aprobarán mi inten­
ción, aun cuando les parezca mal ejecutado mi traba­
jo. Sé (pie las palabras honor, decore virtud  sue­
nan agradablemente en los oidos de todas. \ que nin­
guna se atreverá a condenar como malo en el fondo 
un libro destinado á difundir principios honestos y 
máximas virtuosas, porque estaba reservado única-
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mente á algunos individuos del sexo fuerte y domina­
dor el triste privilejio de reirse a la faz del universo 
(mtero de lo más respetable y sagrado, y de poner en 
duda y disensión la existencia de Dios, la utilidad de 
la virtud y el alma de las mujeres.. . .  ¡ A l i ! estos
descarriados de una imajinacion viciada no los lian 
lieclio ni más sabios, ni más felices. .V vosotras toca, 
esposas respetables, llenar el vacío que lian dejado 
(ni sus almas estos criminales delirios. Haceos amar 
y estimar de los hombres, regad llores sobre su cami­
no, alegrad su juventud, consolad su vejez, y obli­
gadlos á confesar (pie vuestra dulzura y fidelidad, 
vuestro recato y moderación valen más que todos sus 
presuntuosos desvarios. Que publiquen por todas 
partes que las virtudes de sus compañeras son los 
dulces ó inagotables manantiales de una felicidad 
que en vano buscarían fuera de la vida privada y de 
las afecciones de familia.

í> K  h:\ VIMVÍAD.WY,

Aunque voi á tratar de la fidelidad en una parte 
de mi obra destinada especialmente á las mujeres, no 
se infiera, de aquí que juzgo á los hombres dispensa­
dos de cumplir con un deberían sagrado. Lejos de 
esto, me consta (pie su criminal indiferencia sobre es­
te punto, es frecuentemente el oríjen de los desórde­
nes, escándalos y calamidades que rodean los matri­
monios. Mas ya he dicho en la introducción á la pri­
mera parte de este ensayo que el buen juicio de los 
lectores hará las aplicaciones (pie omito por no repe­
tirme demasiado, y por no hacer tan difusa mi obra. 
Por otra parte, nadie podrá negar (pie la infidelidad 
de una mujer es de una trascendencia infinitamente 
mayor y de mui funestos resultados; y por consiguien­
te la atención de la esposa es la que debe llamarse
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con empeño Inicia una virtud en que estriba su felici­
dad conyugal, su reputación, su tranquilidad interior, 
<*1 honor y moralidad do las lamillas y [me atrevo (i 
decirlo en el siglo de las luces] la dicha eterna de su 
alma inmortal.

Puede asegurarse, hablando con jeneralidad, que 
hasta ('1 (lia en (pie una mujer se casa, se ha creido tí­
nicamente destinada ¿i agradar; ha desplegado sin 
embarazo y romo de su deber mil pequeñas coquete­
rías, cuyo objeto es llamar la atención de los jóvenes, 
y que no le producen otro fruto, sino el vano placer 
de reeqjcr de paso algunas galanterías insulsas y exa­
geradas que los hombres prodigan por hábito á todas 
las mujeres, y (pie* a ]tesar de ser tan comunes, delei­
tan el oido dedicado de aquellas bellezas insaciables 
de elojios y de vanas y precarias adoraciones. Tan­
tos dias, semanas, meses y aun anos de esta pueril y 
perniciosa ocupación deben producir una costumbre 
inveterada, y es difícil comprender cómo la simple 
ceremonia de una bendición nupcial pueda producir 
instantáneamente juicio y retlexioncs serias en aque­
llas cabezas vacías y acostumbradas por sus propias 
madres á no tener sino una idea fija, la de agradar y 
ser aplaudidas. A  pesar del respeto debido al tre­
mendo sacramento, no es fácil concebir cómo sea que 
pueda obrarse por su medio una mudanza tan rápida, 
y desarraigar en tan breves instantes este dulce há­
bito de lucir hasta los más pequeños atractivos. Lo 
repito, me parece algo difícil esta májica trasmuta­
ción. A l contrario, yola* observado que esta espe­
cie de coquetería se hace una secunda naturaleza (pie 
triunfa de la razón y de los años, y no deja de ser 
común el ridículo espectáculo de una madre rivali­
zando á sus hijas en adornos y modas.

Así es (pie una nina recien casada piensa poco en 
sus augustos deberes, y se complace mucho enume­
rando las visitas que hará y las diversiones a que con-
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currirá, llevando ]>or consiguiNite consigo á sus hor- 
manas ó amigas solteras; porque luego que se casa, 
aunque solo tenga, quince anos, ya si» 1c conlian los 
cuidados de madre de familia, como si fuera una ma­
trona de grande esperieneia y acreditado juicio. Re­
cibí1 el primer convite de baile, y  s í * ocupa de sus pre­
parativos con tanto ardor y íezon, como en los tiem­
pos en que lejítimamente podía aspirar á una con­
quista. Va á la función, y si su esposo s í * retira, el 
primero (pie la saca á bailar os uno de sus antiguos 
apasionados. Todos los jóvenes la cercan, le dirijen 
falaces cumplimientos sobre su actual felicidad, y ca­
da uní) de estos adonis suelta una esprosion, dirijo, Ti­
na mirada, exhala un suspiro, tributa un homenaje 
(pie no serán perdidos; porque algún (lia figurarán 
en la lista di* méritos y de rasgos apasionados que 
cada uno alegará para pretender una preferencia cri­
minal. damas fue tan asiduo el enjambre di* los a- 
doradoros, como cuando empieza á presentarse en pú­
blico sin su esposo una joven recien casada. Kn un 
bailo, en el teatro, en el paseo.se ponen como al des­
cuido las piedras que han de servir do oimiento al e- 
difieio de la seducción; allí se forjan los primeros es­
labones de esta ignominiosa cadena ; porque en me­
dio di*. los ruidosos placeros, del concurso y la disipa­
ción está el ánimo mejoré dispuesto para recibir las 
mortíferas semillas del vicio. Ratóneos s í * siembra 
y cosechará cuando traspiren en el público las pri­
meras desavenencias domésticas, ó cuando el esposo 
atolondrado haga á sus pretendidos amigos la indig­
na confidencia de su aburrimiento y saciedad. La 
incauta, joven se sonrio al o ir los indirectos requie­
bros, después se ruboriza, después s í * turba y se con­
mueve al verse tan amada, y este instante de enter­
necimiento v confusión es el del triunfo del seductor

« « t i

insolente y del escándalo de toda la soci< •dad. lis 
cierto que los primeros golpes (le la maledicencia lúe-
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lan de espanto á una joven (juo noconon* todavía oí 
jual que lia hecho: jhtd pronto so onsona su oido ¿i 
los sarcasmos; su pasión la eie<¿a y 1<* hace encon- 
trar escusas a su conducta: el seductor redobla sus 
promesas, aliona el remordimiento, exalta su felici­
dad, y la víctima bebe con placer el néctar emponzo­
ñado. ( liando ya cansado y ocupado de otra intri­
ga la deja el vil engañador, ya su corazón está per­
vertido, y piensa sin rubor en hacer otra nueva con­
quista. Asi se enlazan, así so continúan los desórde­
nes durante la juvent ud, y cuando lie “ a la t ímida an­
cianidad. una devoción afectada v las más minucio- 
sas prácticas religiosas mezcladas con una severidad 
mordaz hacia lú jente moza, son el refujio y el eon- 
stii*lo d(* aquellas esposas infortunadas. ; ( )li lecto­
res! no os irritéis contra mí, ni diyais (pie calumnio 
la sociedad. ( atoree años <h* observ ación, de pre­
guntas, de investigaciones no me permiten dudar de 
la existencia de este horrible eontajio. Tenyo datos 
poderosos, testigos irrecusables, ejemplos tremendos, 
v “ nardo en mi corazón amargas verdades, que bien 
podría revelar; pero aquí repito lo que dije mas arri­
ba, ; renuncio la t l iste ventaja de presentar mis prue­
bas! ¡ojalá que cada uno di* mis lectores si* encuen­
tre mili diverso del cuadro que he trazado! ¡ojalá 
que cada una de las casadas que lo lea, pueda decir 
con frente serena: “ ;vo soi la eseepeion de esta re- 
{íla!** ; Feliz y mil wces feliz la sociedad en que es­
te escrito no tenya aplicación.

Pero vuelvo a mi asunto: una joven casada que, 
encuentra placer en oir las galanterías de los hom­
bres, ó que las tolera con indiferencia : que sufrí1, 
siempre a su lado un sumiso adorador: que si; pre­
senta en publico con otro que no sea su marido o su 
hermano, o alquil sujeto que esté fuera del alcance 
de las sospechas: (pie admite convites, di* los cuales 
está escluido su marido: que con cualquier protesto
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mal)tiene correspondencia con un hombre; que fre­
cuenta las reuniones en que puede atraer sobre si 
las miradas de la juventud del otro sexo; esta espo­
sa digo, se halla en un peligro evidente de faltará la 
fidelidad convugal, y con su conducta desacertada y 
loca da armas á las personas maldicientes para que 
ataquen su reputación y loaren hacerla sospechosa.

Ningún motivo puede autorizar á una casada para 
(pie reciba obsequios, regalos y servicios de otro 
hombre (pie no sea su marido. Sí, ningún motivo, ni 
aun el abandono absoluto de este. ¿Acaso nos es 
permitido indemnizarnos de las penas (pie nos cau­
san los delitos ajenos, haciéndonos á nuestro turno 
criminales? No; la venganza más noble (pie puede 
tomarse de un marido infiel y perverso es oponer á 
sus malos procederes una conducta siempre inmacu­
lada. Cuanto más públicos y notables son los estra- 
víos de un hombre, más resalta la virtud y pureza 
de su mujer. Estas cualidades de las buenas espo­
sas no son virtudes oscuras, como lo pretenden algu­
nas personas preocupadas o mal intencionadas. No; 
la mujer honrada obtiene el respeto y amor de su fa­
milia, de sus amigos, del círculo social en (pie es co­
nocida, y nada puede ser tan lisonjero para un cora­
zón sensible como esta aprobación jeneral, este res­
peto (pie lo tributa hasta el mismo (pie la oprime, es­
te dulce concierto de alabanzas (pie está en conso­
nancia con la voz pacífica de su conciencia.

Y  i á qué otra cosa puede aspirar una mujer si no 
cifra su gloria en obtener la estimación y respeto del 
público, el amor y obediencia do su familia y la calma 
interior de su espíritu ? ¿ Solicitará el nombre (le
guerrera y la fama de invicta en los combates ? Pe­
ro esta fama se compra con los peligros y las fatigas 
á que no la hacen propia su delicadeza y los achaques 
de su sexo; se adquiere la gloria de las armas, der­
ramando la sangre humana, lo cual es repugnante
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para una alma sensible y compasiva, y el brillo de li­
na mujer militar rarísima vez llepi á igualar al de 
los nombres de los caudillos lamosos que alternativa­
mente. lian libertado o esclavizado al jéncro humano.

j. Deseará hacerse* célebre por el imperio de* la belle­
za y los triunfos <iel amor !; Imperio efímero mas 
corto que la vida de las llores! ; Triunfos estériles 
(*n que se lisonjea la vanidad a espensas de la virtud!
¡ (dorias de un dia comparadas con la tranquilidad 
de la conciencia, vosotras no merecéis lijar los votos 
de una persona honesta y ¡onerosa !

¿Ambicionara, pues, la ¿doria literaria? ¡Oh mu­
jeres! no os dejéis arrebatar por el brillo de esta au­
réola divina, que jamas rodeara vuestra frente de un 
modo sai isfactoi io. Luciréis como un meteoro, y pro­
bablemente* a costa de vuestra reputación. Los hom­
bres ndian como su patrimonio el templo de Miner­
va, v si entráis en él, os castigarán cruelmente esta 
usurpación. Os quieren ilust radas, pero no literatas. 
La mujer que se ocupa en escribir libros, dicen ellos, 
deja presumir (pie descuida sus diarios, minuciosos 
y sagrados deberes, y se la censura con ri¿¿or, por­
que intento salir de su esfera. Si sus obras son esen­
cialmente útiles y bellas, se insinúa con arte que no 
hizo sino el oficio de amanuense, y se nomina públi­
camente el hombre que, con razón o sin ella, si* supo­
ne que trabajó en la redacción de estas obras, (pie- 
riendo darlas al,mina singularidad con un nombre fe­
menino. Así es que las llores que habéis cultivado 
para formar vuestra corona de autor adornarán tal 
vez una cabeza despreciada o aborrecida. ¿ V es es­
to lo que pretendéis ? ¡ Qué locura!

Mas tal vez os atrae la tortuosa senda de la políti­
ca y, est ra viadas por las adulaciones irónicas de vues­
tros tertulios, pensáis de buena fe que dais impulso 
á los negocios (iel Estado, que podéis dirijir las ope­
raciones del cfobierno y estar al corriente de los se-o
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crotos dol gabinete. Esto os otro error. Las muje­
res no imperan en política. Fuera (le mui pocas es* 
cepejones, puede decirse (pie todas las demas (pie han 
tenido parteen los grandes acontecimientos naciona­
les, no lian sido sino las móviles máquinas (pie lian 
puesto en juego los hombres de Estado. Ellas no go­
zan de una gloria pura ; sus nombres están siempre 
empañados con dudas humillantes sobre4 las causas 
(pie las hicieron obrar; su papel es de ordinario mili 
subalterno, y si alcanzan un lugar en las pajinas de 
la historia, es para pasar á la posteridad como intri­
gantes astutas, y para inmortalizar, no sus nombres, 
sino el recuerdo de las relaciones amorosas (pie las 
hicieron instrumento de los proyectos de un rei, de 
un embajador ó de un ministro. ¡ Bajo (pié tristes 
auspicios se llega así á los oidos de la posteridad! 
Valdría más estar completamente olvidadas. No; 
amables compañeras de los guerreros, de los sabios 
y de los políticos, vosotras nacisteis con mui diverso 
destino. Ser esposas fieles y madres vijilantes, ser el 
apoyo del débil, el consuelo del infeliz, las instituto­
ras del jénero humano, ¿qué más gloria, (pié mayo­
res derechos podéis apetecer para granjearos el amor 
de vuestros contemporáneos y la admiración de las 
jeneraoiones futuras? Dejad á los hombres sin pena 
su ambición, sus triunfos y sus aplausos. Vuestro 
campo es más corto, pero sus productos son más úti­
les y más duraderos. Que ellos oigan las canciones 
de gloria con que se festejan sus hazañas guerreras, 
que se regocijen y envanezcan con los falaces elojios 
que les predigan sus rivales en la carrera literaria; 
(pie aspiren el humo de los inciensos quemados á sus 
plantas por serviles y hambrientos cortesanos, mien­
tras vosotras escuchéis el sincero cántico de alaban­
zas que entona en vuestro honor la jeneracion virtuo­
sa (pie habéis formado, y os deleitáis con el perfume 
que exhalan vuestras pacíficas y modestas virtudes.
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Y ; cómo lograreis esta sat isfaecion Sitando be­

les a vuest ros (*sj)osos, siendo castas y puras como la 
inocencia, ( ’uamlo vuestra conciencia no os repren­
da nada, fácilmente se consolarán vuestros pesares, 
v hallareis en vuestros corazones tesoros do felicidad 
(jilo podréis distribuir con vuestros esposos y familia 
y con la sociedad entera, sin que jamas se acoten

Mas ¡cuán dixersa sera la suerte de una mujer en 
el caso coiit rario ! Kn electo. (pie cosa mas triste 
y escandalosa <pie el cuadro de una familia mancha­
da j»or ¡ o s  est ra\'íos de una mujer infiel ? I n esposo
desconfiado \ severo, de diva boca salen como un • •
torrente las injurias, los baldones, los dicterios ; cria­
dos insubordinados \ altivos; hijos mal educados, 
sobre cu \ o oí i jen existen amargas sospechas, y en  
quienes no j)iied(‘ ejercer la madre el dominio que da 
la virtud; amibos verdaderos <pu• compadecen, fal­
sos amibos que \ dijiendiau : el temor de toda la so­
ciedad <pie desprecia, \ por ultimo, la esposa humilla­
da hasta (d polvo, y cu cuya presencia no se puede 
elojiar la \ irtud ui zaherir cd \ icio, sin tiaspasarle el 
corazón, o tal voz (lo que es toda\ la peor) una espo­
sa endurecida en el crimen, (pie levanta sin rubor li­
na frente atrevida, marcada con el desprecio de los 
hombres \ la reprobación del K tcrno .. . .  ¡A h !  (pie 
se in(* permita cubrir con un denso velo esta juntura 
de dolor \ vergüenza. ¿<juicii es el (pie ignóralas 
consecuencias funestas producidas ]>or los estravíos 
de una esjiosa culpable '! ¡ ( ’tiál de (días es la (pu* no 
ha sufrido pesares profundos ocasionados )>or su lo­
cura? Y ; cual (vs la (pie no ha oido alguna vez la 
voz de su conciencia (jue condenaba su conducta y h* 
recordaba (d horror con (pie se ha mirado la intidcli- 
dad de una esposa en todo el universo, desde las cor­
rompidas capitales de Kuropa, hasta el fondo de los 
desiertos en (pie habitan los salvajesde America

Muj eres infortunadas que habéis ultrajado la te
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conyugal, volved á la senda del honor, ó mas bien á 
la del arrepentimiento; pues que la mancha que os 
echasteis es indeleble. Que vuestra conducta futura 
encubra este borren tremendo ; que un manejo irre­
prensible os reconcilie con vuestros maridos y os re­
conquiste la estimación del público ; (pie las lágrimas 
de vuestro arrepentimiento sean el bálsamo (pie cu­
re las heridas que habéis causado al compañero 
de vuestro destino. Nunca es tardo para empezará 
obrar bien, pero si la demora es voluntara, recordad 
que un solo momento de dudas puede hacer infruc­
tuosa una buena resolución. La vida es un bien pres­
tado, y ¿querríais perderlo sin haberos reconciliado 
con Dios y con vosotras mismas 1 ¿Os parecerá in­
diferente la memoria do la conducta pasada en aquel 
terrible* momento en (pie el mundo aparece desencan­
tado ante unos ojos que columbran ya los umbrales 
de la eternidad t No atendáis, esposas estraviadas 
á las burlas que los libertinos dirijirán contra este 
escrito, ni os lisonjeen las protestas de vuestros ado­
radores. Ellos os desprecian en el fondo de su cora­
zón, y no querrían por nada del mundo tener por es­
posa una mujer que se os pareciese. ¡O h ! yo espe­
ro, criaturas infelices, (pie si este libro llega á vues­
tras manos, no lo habréis hado sin fruto. ¿ Cómo es 
posible que una mujer resista á la voz de su razón, al 
grito do su conciencia, al llamamiento de su Dios, y 
á los enérjicos pero suaves impulsos del deber ? El 
alma de una mujer (ya lo he repetido varias veces) es 
toda ternura, docilidad, paciencia y sumisión ; y yo 
espero (pie esta aima noble y sensible no rechazará 
los avisos de quien escribe sin otro móvil que el 
deseo de la felicidad de la parte más preciosa c infe­
liz del jénero humano.

En cuanto á vosotras, esposas castas y virtuosas, 
que seguís marchando por el camino del deber, yo os 
felicito. Conservad esta pureza de corazón, que os

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



/“>— f h > —
lineo tan respetables, y que debe consolaros de las 
penas di* la \ ida. y enseñad á vuestros hijos a respe­
tar la esposa ajena y á vuestras hijas á imitaros. V 
vosotras, jóvenes solteras. <¡ue aun no os habéis to­
mado la pena de pensar en los deberes <jue impone el 
matrimonio, no olvidéis oue ninguno es tan severo, 
tan sagrado e indispensable romo la lidelidad. Ni 
un pensamiento. ni >;na palabra, ni una mirada debí* 
empañarla pureza de vu< stras almas. Si os libáis á 
u 11 hombre por toda la vida, desde este instante no 
debe lia oer sino est e solo hombre para vuest ro cora­
zón. So lo  para él debéis guardar vuestra ternura: 
solo por i 1 debeis cuida r de vuest ra belleza y a «Ionio; 
soianieiste sus labios deben pronunciar palabras de a- 
mor a vuestros oidos: pues si escucháis a otros, os 
de presumir «pie vuest ra virt ud vacila, y dais eini es­
te hecho el primer paso en el camino del mal. y dado 
este primer paso • quién se lisonjeará de podi*r dete- 
ner la rajada carrera que conduce al abismo del cri­
men / Por ultimo, recordad todas las que sois y las 
que aspiráis a ser esjiosas, que la mujer que taita a la
fidelidad eonvuaal oscurece todas sus virt mies \casi

• ■ •

las inutiliza, porque el sojdo pestífero del deshonor
todo lo marchita y empana, al paso que una esposa
casta y fiel se hace perdonar fácilmente sus demás
faltas v defectos, v cubrí* su nombre con un velo de « «
virtud que la mano misma de ia maledicencia no se 
atreverá á romper jamas.

i )K h A 45 O X Y IANT A H , l AJITAU A.

Este capitulo no es. bajo muchas relaciones, sino li­
na continuación del anterior: porque la coníianza ab­
soluta deque voi a tratar, tiene por objeto principal 
evitar los lazos de la seducción y la inlidelidad que 
es su fatal resultado.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Cuando un joven atrevido espora que una mujer 
esté sola para decirle ciertas cosas, y muda de con­
versación al aproximarse el marido de esta, por indi­
ferentes que hayan parecido sus palabras, deja cono­
cer que tiene alquil motivo para reservarlas á quien 
no puedo ni debe permitir misterios entre un estraíio 
y su esposa. Entonces esta se encuentra obligada 
por su deber y por su interés personal á referir á su 
marido cuanto se le lia dicho, porque él es el único 
juez competente do la conveniencia o inconveniencia 
de los discursos que se le han hecho á su esposa en 
su ausencia. ÍÓ1 puede penetrar miras secretas que 
no están al alcance de una mujer honesta ¡('nautas 
veces ha sucedido que una revelación oportuna des­
baraté) la trama urdida por un astuto seductor! Er­
ro, también es frecuente que las mujeres, cuya vani­
dad so lisonjea tan fácilmente, guarden silencio sobre 
estas conversaciones, con el frívolo pretexto de no in­
quietar á sus esposos con una relación extemporánea 
de insignificantes galanterías. Mas todo significa 
mucho, ( liando está conexionado con la paz domésti­
ca y el honor do la familia. Otras veces se juzga (pie 
todo puede oirse de boca del que so presenta como a- 
migo de la casa, y (pie seria un necio el marido que 
desconfiase de» esto sujeto á quien tanto distingue. 
I>ajo un título sagrado se le admití* á todas horas, se 
le hace sabedor de todos los disgustos caseros (pie 
momentáneamente han podido alterar la paz, y se tie­
ne por necesaria su compañía en todas las diversio­
nes, y su aprobación para todos los negocios. 2sadic 
ignora los funestos resultados que produce, por lo co­
mún, esta necia y culpable intimidad. ¿ Podrá lla­
marse amigo aquel (pie aprovéchalos momentos de 
desavenencia para endulzar el oido de una mujer que­
josa de su marido con todas las exajeraeiones de la 
ternura y la lisonja? ¿ Merecerá este nombre el in­
sensato que, con pretesto de hacer justicia á la bello-
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za. fomenta los gustos disjiendiosos de una esposa, y 
la anima á apurar ios recursos del arte, para realzar 
los alraet i vos ! ¡ Será amigo de un marido aquel que 
proinuex e la discordia, despierta los celos, favorece 
los caprichos y emplea los ardidos de la galantería, 
jijira ]K*r\ertir un corazón (pie no podrá perteneeerle 
sin crimen, ni remordimientos / No: mujeres crédu­
las ó incautas, desconfiad de estos sensibles eonseje- 
n »  (pie siempre os están eom jiadeeieiido, y (pie linjen 
un celo per! i do por los intereses de vuost ios maridos.
Kilos son los mortales enemigos de vuestro honor v‘ *
trampiilidad. \ tanto mas temibles, cuanto (pie cono­
cen el lado débil por donde jiodreis ser atacadas, y 
]nie(!en espiar y a jiroveohar el montent o oport uno. No 
jirctemlo decir con esto (pie todos les amibos sean 
traidores: ni hai tampoco caracteres mui marcados 
]/ara distinguir la sineeridíid de la perfidia. lVro jai­
ra lograr esto conocimiento, y cnt legarse a la dulce 
confianza de haber hallado un verdadero amigo. ne­
cesita una mujer del ausilio y (h* la jiersjucacia y es- 
jierieneia de su esjioso, y en jeneral jiuede decirse* (jue. 
(\sc(*j)t liando al esjioso, no le con\ iene á una mu jer a- 
tdí^í» intimo d(*l otro sexo. Ksta clase de relaciones, 
aun cuando no dcjeiieren (*n culjutbles, son sienqne 
est ra\ agant es.

Desde el momento en que una muj(*r le reserva a 
su marido una conversación sosjicehosa, desde (pie c- 
11a consiente en no denunciar una declaración indi­
recta de amor, una galantería secreta, un obsequio 
queso hizo bajo el nombre de alguna amiga 
desde el instante misino en (pie hai alquil misterio 
que el esjioso ignora, y (pu* es conocido jior un estra- 
ho, este s(* cree con derecho a mirar a la mujer con 
poco resjieto, cuenta ya con el éxito de sus maquina­
ciones, \ se» complace de haber obtenido el triunfo. 
Si la mujer, alarmada por al^un ]>aso más decisivo, 
trata de volver atras y seguir por la senda del deber,
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el astuto libertino la persuade que ya es tarde, por­
que pretende haber leido en su eorazon la correspon* 
delicia de su afecto; le describe con calor hechos y 
circunstancias (pie ella creyó inocentes, y que ól lla­
ma decisivas: la intimida con los furores del marido/
á quien supone ya sospechoso y ofendido por las re­
servas anteriores, la conmueve con el cuadro de su 
propia desesperación, que podrá 
dio ; entibia su amor á sus deberes, pintándoselos o* 

presivos, oscuros é inferiores á su mérito; resfria su 
carino hacia su esposo, cuyas faltas reales ó supues­
tas sabe encarecer con destreza, y la precisa a pensar 
(pie no le queda otro recurso, sino la elección entre el 
desprecio y malos tratamientos de un hombre indig­
no de ella v resentido, v las eternas adoraciones de un 
amante liel y entusiasta. Todo cede á estas consi­
deraciones multiplicadas de mil maneras, y aquella 
infeliz cuyo corazón estaba aun inocente, cuya volun­
tad no había pecado, y (pie solo creía entregarse á li­
na inclinación lejítima, envuelta por todas partes en 
estas redes pérfidas, se arroja por desesperación en 
los brazos de un seductor infame, rompe los dulces 
vínculos que la hacían venturosa, echa una indeleble 
mancha sobre su reputación, se prepara un porvenir 
de angustias y tormentos, y cubre con el afrentoso 
velo de una vergüenza imponente la frente respeta­
ble del padre de sus hijos de aquel á quien juró á la 
faz de Dios y de los hombres, amor, respeto 6 invio­
lable fidelidad. Y  ¡ qué le queda en indemnización 
de tantos males causados por su imprudente reserva! 
Nada más sino la triste alternativa entre la desespe­
ración y el arrepentimiento, porque jamas convendre­
mos en que sea un medio de consuelo empeñarse más 
y más en la senda reprobada é infame que conduce 
del deshonor á la perdición eterna. Su seductor la 
desprecia y pronto la abandona, y el público se mofa 
y tal vez goza de sus dolores y "humillación. ¡ Plu*
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guíese al cielo que no hubiera tantos orijinalos de 
este espantoso ruadlo! ¡Ah! permita á lo menos el 
Eterno (píelas lágrimas del arrepent imienío no se 
derramen infriief liosamente y (pie sirvan de es]nación 
de tantos culpables errores!!!

Mas, todas estas penas se evitan, si una mujer es 
tranca é injenua y dispensa a su marido una ilimida 
conlianza. Si el es el único confidente y si (*lla depo- 
sita (ai sil pecho todos sus temores, sus deseos y sus 
esperanzas, su alma (piedará tramjuila y, por decirlo 
así, se habrá descargado sobre ella responsabilidad de 
su conducta. ¡ Yquién titán* más derecho que un 
marido para saber todos los secretos de su mujer ; 
ftl es su protector natural, es el jete do su familia y 
es la única persona (pie puede tener un intoros idén­
tico al de su esposa mi cimscrvar la paz, el orden, la 
unión y el honor de la casa. Entre dos esposos 
todo dehe ser común, porque t o d o  es de igual interes 
para ambos. No debe haber bienes, alecciones, pla­
ceres y penas á (pie sea estraño uno de los dos, y en 
esta (’ uion tan intima o indisoluble es necesario que 
el hombre fuerte \ esperimentado sea el apoyo y pro­
tector de su esposa débil é inosperta. y él no podrá 
ejercer este dulce privilejio,' si no píenle ver el fondo 
del corazón de su companma, como un cristal tras­
parente y limpio.

Se me objetara, tal vez, que hay hombros indoien 
tes (pie no sabrían hacer usodeest a absoluta confian­
za. (pm hai otros malvados que no la meiveon y (pie 
abusarían de (día: mas, \o respondo que un defecto 
del marido no dispensa a la mujer del cumplimiento 
de un deber. De resto, me atrevo á asegurar que 
esta conlianza (*s necesaria y presorvadora de mil ma­
les. En cd capítulo o? de la 1” parte he dicho lo 
bastante jaira manifestar claras mis ideas, y creo su­
ficiente advertir que todo lo (pie allí se dice con res­
pecto á los hombres es ostensivo á las mujeres. Todos
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los negocios domésticos que están al cargo de ellas 
deben ser consultados con sus esposos, escepto aque­
llas pequeneces del manejo interior que un hombre 
desdeñaría, sin duda, y que nodeben ciertamente ocu­
par su atención llamada á objetos do mayor impor­
tancia. Pero, los planes relativos á la educación de 
los hijos, las lecciones preparatoria* que deben dar­
les la madre, el numero y ocupaciones de los sirvien­
tes, los proyectos para adelantar un capital confiado 
íi la industria de la madre do familia, las pretensio­
nes de un hombrea la mano de una hija, &., &e., to­
das estas cosas son otros tantos asuntos do amiga­
bles discusiones entre dos esposos bien avenidos. 
De su concierto y armonía en estos pequeños nego­
cios depende en gran parto la prosperidad de la fa­
milia.

La misma franqueza se exijo, de una mujer en or­
den á sus amistades y relaciones. ^Ningunas debe 
tener sin el beneplácito de su esposo. Las ninas seir- 
clinan siempre á buscar esta amiga intima preferible 
(i todo ; este otro yo de los romances que tanto halaga 
su sensibilidad, ¡ como si lucra fácil realizar siempre 
en el mundo lo que pinta con tan bellos colores la 
imajinacion brillante de un novelista ! Lsta amistad 
ardiente y'exclusiva que se desea consagrar á otra, 
mujer igualmente joven 6 incautarse debe de derecho 
á un esposo; este es el amigo del corazón destinado 
á la mujer p’or Dios y la naturaleza. 2so quiero decir 
con esto que sé priven las mujeres de amigas de su 
sexo, sino que aquella exaltación de amistad ro­
mántica y éxajelada, y aquella confianza sin límites 
que sé cuenta lia-existido entre dos mujeres, se» recha­
cen como una agradable quimera, y que no se tengan 
amistades y. relaciones contra la voluntad de un es­
poso que se debe suponer interesado en la dicha y 
contento de su mujer.

Lo mismo aconsejo con respeto á las demas confian-
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zas. Si una mujer está cnfoima. su marido debe sa­
ber sus  dolencias y padecimientos, ] »ai a que pueda 
i <>poi eionai le los medios de rccupciar su salud, 

pues <|U< <d es Seinu intei esado en la conservación de 
ai (*( y 11 * i »a ñera. Sj (‘>ta t liste, el déla* ser el deposíta­
lo  consolador de su pena, porque está inertemente 
mt« resudo en (pie temen la calma y la alearía en el 
spiiitu de la madre de sus hijos \ di rectora de su fa- 

inüia. Si( Ua contenta (*s ju>to que comunique su 
sitisí’acciou a su esposo, pot (pie una mujer sensible y 
latinada <uimentara sus ¿otees parímndolos con (piien 
de!te ser (-1 oljeto predilecto de su corazón. idn una 
uaía oí a. t odas sus acciones \ sen t i ni ient os. t odos sus 
Ututos \ pesares estafan siempre a la vista de su es­
poso \ este <hd>e set el regulador \ juez de su (anuíne­
ta. 1.a sineeiidad \ la franqueza setán la base de esta 
unión indisoluble (pie íbrmó <*1 amor y (pie la amis­
tad del k* j terj a-: uar. \tu n¡ne c el amor 
d'-s ■<<)><> n-r<, sólo lo ((mistad pueden
fucrd ráelo (pie <pu ({oen el corazón.

Mus '-i un bonibie fuere brutal, vicioso, indiano 
de amor \ de esta ilimitada eonlianza. ; oh esposa in- 
feliz! \o no me atre\< té por esto a variar el fono*/ 
de lilis consejos

Id recato,  la p ru d e n c i a ,  la a m a b l e  j e « í i d j enc ia ,  
vuestro a m o r a  la \ i r t nd  \ al res]  >et e s t a d o  (jil(* 
al trazasteis \ \ uest ra proj t ia cone1’* ncia f i l i a r á n  \ ues- 
tn»s ] »roc(Mlercs \ hab l a t an  é v u e s t r o  c o r a zó n  con 
ina> cía acia (p ie  mi pin lira* 1 V i o  no o l v i d e s  (p ie  s i e m ­
pre sois esposas  de  I >íos y de  los h ombres .

M i A  \ u.oy
• I n nere \ o hablar do esta señal i dudes en una obra 

dáijida a la instrucción de las mujeres » No ]>areco- 
rá ridiculo ]ncsci ibirlcs como deber las \ irtlides ca­
racterísticas y distint i\as de su sexo! ¿ Qué puedo
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yo decirlos que ellas no practiquen jenoralmente en 
todo el universo/ Pero hay siempre algunas (pie ne­
cesitan de corrección y es á estas á quienes voi a di- 
rijirme. Por otra parte no es malo que las mujeres 
obren por razón y convencimiento lo que casi todas 
practican por el instinto de la naturaleza y la 
fuerza de su carácter especial. Entraré, pues, en 
materia, con la esperanza de que acaso podrá ser útil 
lo que voi á decir.

11ai ciertas mujeres (pie, ( si me es permitido usar 
de esta frase) salieron de su naturaleza, que perver­
tidas por una educación mimada ó por un orgullo de 
familia malentendido so creen dispensadas do usar 
déla dulzura v la amabilidad (píe deben ser (dormito 
;y,distintivo de su sexo. Ellas piensan que un tono 
altanero las liará más respetables, confunden la arro­
gancia con la dignidad, el cncaprichamiento con la 
1 irmeza, los arrebatos de la ira una justa
severidad. I)e esta suerte se despojan del dulce 
atributo de la mujer, se privan de su arma más po­
derosa, se esponen á la burla de la sociedad y atraen 
sobre sus cabezas el rigor ó el odio de sus esposos 
exasperados con sus intempestivos y frecuentes fu­
rores. No, mujeres imprudentes, no iniajineis jamás 
(pie lo no obtuvo la amable condescendencia- 
pueda conseguirlo el furibundo arrebato de la ira. 
La dulzura os liac^ irresistibles y la soberbia os es­
claviza. Cuando una esposa habla con amabilidad, 
cuando su dulce complacería }ia desarmado el eno­
jo de un esposo despótico, debe, contar casi como un 
triunfo seguro de sus pretenciom*s, ó por lo ménos 
con que la negativa será moderada, rnvonablc y sa­
tisfactoria. Pero si en vez de la dulzura, coplea la 
acritud, los gritos, las espresiones irritantes y or­
gullo ¿.qué conseguirá? Molestado su esposo, usará á. 
vsu turno de su autoridad, y negando lo (pie talvez lia 
Uebedido y era su ánimo conceder, castigará con una
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injusticia la altivez insultante de su mujer. De aquí 
nacerán mil disturbios, mil interminables querellas, 
(1uc enlazándose unas con otras, producen un .estado 
de perpetua hostilidad y contradicción y sacan de un 
mijen pequeño y ridículo el ¿irán resultado de la 
desmoralización'de una familia y el escándalo de to­
da la sociedad. Mas adelante tendré ocasión de vol­
ver á tocar este punto: ahora quiero limitarme á ha­
cer obsei-var á. las mujeres queen todos los.easos y cir­
cunstancias les conviene ser condescendientes, o p< r 
lo menos, usar de mucha dulzura. Si un hombre lia 
contraído una amistad perniciosa, si se abandona á 
uboin vicio, si descuida urt deber importante, su mu­
jer debe advertirle su falta y pintarle las consecuen­
cias de ella con afectuosa dulzura, como una amiga 
(pie observa ; porque ama y espera la emienda, por­
que se cree amada. Si su osposoexije de ella por ca­
pricho y tiranía algún saeriiieio que le sea doloroso, 
dehe combatir ¡uptel abuso con amabilidad, razones 
y ¡iuu con caricias. Mas, si a pesar (le esfo, no ti innía, 
debe ser complaciente > dócil, porque la paz conyu­
gal es preferente á todo, porque en sus aras se. ha de 
saericar todo excepto la \ irtud y la relijion ; y porque 
si se ha de obedecer en una cosa amarga, vale más 
hacerlo por bien, (pie añadir la ira y el descontentos 
la pena de ver contrariada la \ oitiiit.nl. Si 1 os híjosse 
estravian del camino recto, antes que la autoridad, 
debe emplearse la dulce persuacion para atraerlos á 
la sonda del bien. Si los domésticos y dependientes 
se apartan de sus deberes, no Ioseorrejirá con severi­
dad excesiva sino con aquella boimad «ipaeible, con 
aquellas osplesiones moderadas y benévolas que des­
cubren un‘maternal Ínteres por la dicha de la perso­
na á quien se dirijo, y con aquel lenguaje amable que 
habla al corazón y nos hace avergonzar de las faltas 
cometidas.

Ademas de esto, no hay un espectáculo más desa-
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gradable que el que presenta una mujer (pie castiga 
con furor á sus hijos ó criados abandonándose á los 
excesos descompasados de la ira, ; Cuánto se rebaja 
de su dignidad este ser anjélico por naturaleza, cuan­
do dejándose arrebatar de impulsos violentos secón- 
vierte en ejecutor de castigos crueles y se encarniza 
dando golpes á un infeliz culpable! Y ¡qué desa­
gradables son los atientos del enojo en aquella boca 
que sólo debería proferir palabras de amor y de con­
suelo, y de la cual no se esperaba oir sino suaves a- 
monestaciones y saludables consejos! ¡ Cómo se afea 
y descompone té rostro de una mujer enfurecida! Yr 
¡cuán quebrantado y abatido debe quedar un cora­
zón tierno que se ha dejado avasallar por la vil pa­
sión de la venganza y que ha sufrido el choque tu­
multuoso de sus indignos arrebatos ! Xo lo ocultemos, 
la ira degrada á las mujeres y las convierte en azote 
de sus maridos y  terror de su familia.t /

Cuando un esposo entra en sil casa fatigado del 
trabajo con lo (pie lia buscado la subsistencia de su 
familia, y abrumado por los cuidados que causan los 
negocios públicos, espera naturalmente encontrar en 
ella la paz y el contento que le son necesarios y cal­
mar sus inquietudes con el cuadro risueño de la felici­
dad doméstica. ¡Qué tristes deben ser las impre­
siones que él recibe al encontrar á su esposa conver­
tida en una furia, profumpiendo en injurias, dando 
golpes é invocando venganza ! ¡ Con qué horror mi­
rará este cuadro de lágrimas, quejas y castigos que 
se ofrece á sus ojos en lugar de las caricias, risas y 
consuelos (pie esperaba hallar en el seno de su fami­
lia.

Desengañémonos; estos furores mujeriles no dan 
más orden á la familia, ni hacen á los sirvientes más 
exactos y respetuosos. La  especio humanase acos­
tumbra á todo hasta á los castigos diarios de una mu­
jer encolerizada; y  el último resultado que producen
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e>tas escenas domesticas es el escándalo <le las ve­
cindades. (-! odio, disimulo v mala f<* de los sirvien­
tes, ]¡i liiprocrecía do los hijos, el aluirrimicnto del 
marido y por último las lutrias de todos los que 
comparan las iras d<* una mujer á las rabietas de un 
niño que estropea sus manos dando golpes á la pie­
dra <*n que t r<>pczo.

Ks prccj>o repetirlo : la ira no produce sino frutos 
amargos, en vez que l.t dulzura interesa á todo el 
mundo, desarma a los enemigos, ablanda los corazones 
mas duros y deja en el fondo del alma una serenidad 
qne no será fácilimmte alterada ni por la injusticia 
de la sociedad, ni por los rigores del tirano más 
< lesa piad a do.

Las mujeres iracundas están siempre mal servidas, 
porque ¡os criados las abandonan al punto que cono­
cen mi carácter. Sus hijos se vician a fuerza de bus­
car dist¡-acciones y compañías que los alejen de la ca­
sa \ los indemnicen de la pena detestar presenciando 
y sufriendo siempre* lo  ̂ rebaños y cast i¿>'os que, pro­
diga m i  impaciente madre : \ las infelices hijas son 
la \ ic{ ima de est c jcuin cruel, porque o cont raen, sin 
amor ni relie\ ion el primer enlace que se les presenta, 
o viven perpetuamente atormentadas** intimadas 
por una madre injusta, o tal vez se abandonan á un 
seductor, a lin de sustraéis** a la horrible esclavitud 
en (pie viven. ; ( ’uantos resultados funestos por no 
haber domado la pasión de la ira! liste solo pensa­
miento debería espantar á una mujer, por poca (pie 
fuese su sensibilidad.— 11 a i mas. el interes personal 
de una mujer la prohíbe entregarse á esta indiana 
propensión de atormentar á cuantos de ella depen­
den, porque solo logrará ser amada en lo inte­
rior de su casa, si esinduljente, amable y jeiierosa ; y 
el cariño de la familia es lo único que la consolará de 
las penas de la vida, puesto que no tiene, como el 
hombre, la libeitad de buscar distracciones ó (picha-
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ceres fuera (le su habitación. Obteniendo el amor de 
su famila, está segura de poderse atraer su confianza 
esta 1 i lisonjera confianza <pie la pone en situación de 
poder dar consejos oportunos, evitar desaciertos y 
dirijir á su arbitrio los gustos y negocios de cada uno 
délos individuos de su casa.Esta consideración no 
puede parecer indiferente, y la recomiendo con em­
peño á las mujeres.

La señora de la casa que se ha hecho amar de los 
suyos, tiene también la ventaja de ser mejor asistida 
en caso de enfermedad, y si la muerte la arrebata 
del seno de su familia, se endulzarán sus últimos ins­
tantes con la grata persuaeion de que la acompaña­
rán hasta el sepulcro los llantos y las bendiciones de 
cuantos la rodeaban.

Ademas, la humanidad le ordena ser dulce y apaci­
ble con todo el mundo. Un infeliz criado es siempre 
nuestro semejante y nuestro hermano. Debemos 
pensar que sin una combinación de circunstanciasque 
en ninguna manera dependen de nuestro propio mé­
rito podríamos encontrarnos en la misma situación 
en que se hallan nuestros domésticos. Sus defectos, 
su ignorancia y su miseria son otros tantos títulos 
que les dan derecho á la conmiseración de aquella á 
quien sirven y de cuya mano reciben el pan (pie les 
alimenta. La mujer bondadosa debe compadecer a 
estos desgraciados áquienes colocó la Providencia en 
un puesto tan inferior, ponerse en su lugar siempre 
(pie se trata de juzgar sus faltas, y esclusarlas hasta 
donde sea compatible con la justicia y el buen orden 
doméstico. Y  digo compatible, porque una excesi­
va induljencia los vicia y perjudica, y porque si no se 
les corrije y se les precisa á desempeñar bien sus res­
pectivos deberes, se obra con ellos con tanta cruel­
dad como cuando se les maltrata y oprime. Estos 
dos estrenaos imponen igualmente una tremenda res­
ponsabilidad para con Dios y la conciencia.
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La vida es demasiado corta, • por qué liemos de 

einjilearla en atormentar á nuestros semejantes \ en 
hacernos desgraciados;'* nosotros mismos diñándo­
nos llevar de mi carácter iracundo 3, descontentadizo ? 
Pronto pasará ludo cuanto esta, relacionado con el 
mundo \ llegará un moinent ocn «pie nos parecerán le­
vísimas aquella* mismas cosas (pie tanto nos inquieta­
ron. Debemos ser misericordiosos para tener dere­
cho <h* esperar misericordia. K1 triste placer di* ha­
cer derramar la¿pimas a las personas que debían a* 
íii,irnos, el ¿rozo de hacer temblar con una naiabra o 
una mirada, la propensión a contradecir ios ¿pistos 
de las personas que de nosotros dependen, da mala 
idea del corazón, v ; desgraciado del indi\ iduo. hoin- 
hrc (') umj(T <pu* no se apresura. a enjugar el llanto 
(pie se \ e t i(') p< »r su causa !! !

Diré por ultimo que no m* de ninguna mujer á 
quien se haya hecho una critica (leinieiado scvrra 
jior su induljcncia \ jcncrosidad, \ que por todas 
partes he oido las mas acerbas censuras contra a- 
quellas furias con rostro humano, (pie no temen es­
tropear al débil ni se avcigiienzan di* manchar sus 
labios con injurias, amenazas y horrendas maldicio- 
ii(*s. Pista justa desaprobación del público es, en mi 
concepto, uno de los menores east i ¿jos que tendrá (pie 
sufrir la mujer soberbia é implacable que ha preferido 
la satisfacción de hacerse temer, a la dulce \ positiva 
ventaja de obtener el amor y gratit ud de su familia.

¿ ü l  *  '1 u* * '3! ±  v  W i ' i t <JIK LA O JO H H K S C fA  V i ‘A L íL N L I A .
Lo que tengo (pie (hu ir sobre estas indispensables 

cualidades es casi una repetición de lo que acaba de 
leerse ; porque ciertamente una mujer dulce y condes­
cendiente será sumisa y sufrida ; al paso que capri­
chosa, arrogante y tenaz es incapaz de obediencia y
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resignación. No obstante, como la obediencia su 
pone dependencia, y como la paciencia es la perfec­
ción de la dulzura, lie, querido tratar por separado de 
estas dos virtudes, para dar, si me. os posible, más 
claridad y extensión á sus pensamientos en un escri­
to destinado en especial a las mujer.es casadas. No 
será demasiado (‘1 insistir sobre cualidades tan abso­
lutamente necesarias para un sexo siempre domina­
do, siempre dependiente y mui comunmente esclavo.

Empezaré por decir que una mujer, por su propio 
inferes, debe ser amable, y complaciente con todo el 
mundo, sea cual fuere su edad, su estadoy'lugar que 
ocupe en la sociedad, se entiende siempre que no se 
le exijan complaciencias criminales ó indebidas cu 
sus circunstancias ; -pero no está obligada á obedecer 
sino á sus padres ó á los (pu* lejítimamente los repre­
sentan mientras os soltera, á su marido cuando se 
(‘asa, á sus amos si es criada de una casa, v á sus su- 
perioras si es monja, y esto siempre con la limitación 
ya espresada di» salvar su virtud y su relijion. De res­
to, esta obligación es tanto más fuerte cuanto (pie las 
mujeres se casan, por locomun, en una edad mui tier­
na, y que están desprovistas de la esperiencia, las lu­
ces y la prudencia (pie, necesitan para manejarse con 
acierto y desempeñar debidamente sus nuevas é im­
portantes funciones. Es natural suponer que el hom­
bre que abraza voluntariamente el estado del matri­
monio, posee aquellas cualidades, y es cierto y evi­
dente que nadie es más interesado que él mismo en 
todo lo (pie puede contribuir al bienestar, paz, honor 
y prosperidad de su familia. La mujer , pues, debe 
obedecer las órdenes de su esposo, ya porque esta es su 
obligación, ya porque al contrariarlas causaría desa­
venencias, ya iinalmente, porque esta pronta obedien­
cia agrada y lisonjea á los hombres que de ordinario son 
celosos de sus prerogativas y autoridad, y viéndose 
complacidos son por su parte más dóciles y ménos
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imperiosos. La espci ineia nos enseña que puede ha­
ber (ios je fes en una rasa, y <]iie ruando dos indi\ id nos 
(‘¡erren ei misino .urado dr autoridad y rl minino de­
recho de mandar, suelen darse ordeihvs contradic­
torias, \ rl resto de la familia no sabe á <juirn obo- 
(ler(,i*. — í )<* aquí liaren la confusión y las renriilas 
<j lie vemos en tantas (-asas; p<>r<pie es difícil que quien 
mando una rosa que en su concento rs necesaria o jus­
ta, se l e va el va sin replicará revocar la orden,-y parecer 
incensoruenir á los ojos de sus inferiores. 1 ’or otra 
part<*. un 1 ion din* (pie ent ra \ sale: que maneja los i líte­
meos de la lamilla ; <jue <*sí;i informado de ios peque­
ños (letal les domésticos. \ de los mandes resultadost <

buenos o malos de sus especulaciones \ negocios ; un 
hombre, dúo». <pie pm*de eonsultaria esperiencia aje­
na, y pesar todas laseircunsíanclas, es (1 <pu* esta en 
aptitud de dar ord(*:u‘s. tomar medidas \ dictar 
arreglos en la familia, y cuando él dispone como je­
fe, su esposa debí» ser la primera en dar ejemplo de 
una pronta obediencia. La confianza ilimitada «pie 
cu otra parte le he impuesto romo un deber, la pone 
en el caso d<* poder hacer moderadas red ‘Xionos, si os 
(pie cuciirnt ra (pie objetar a los manda! de su es­
poso. Pero, si después de una disensión pa • Vi ira y ra­
zonable insistí* el en sus determinaciones, cu i onees no 
lmi reían so, es necesario obedecer para no oeamlali- 
zar.

Par to  del p r im a  pió di* <pir no habrá  lucub re  tan 
necio y obcecado (pie mande cosas indeb idas  so­
lo por tener  el p lace r  de d a r  ordenes y <jue (p i lera e- 
jercor su d o m in io  sobre aque l las  cosas (pie son esen- 
eialnuMite del reso l te  d é l a  mu je r ,  (pie solo el la p ue ­
de conocer v d i r i j i r ,  \ (pie de el la eselusi v a m e n te  d e ­
ben depender.  S u p o n g o  (pie los hom bres  no ip i iT rá n  
darse el r i d i c u lo  que les p ro po rc io n a r ía  esta u s u rp a ­
ción de los derechos m u je r i les ,  po rque  con ta l  manejo  
darían á conocer  que  t ienen  un m e n gu a d o  entendí-
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miento, y sobra de arbitrariedad y despotismo.
No se me oculta al hablar de estos deberes pasivos 

de las mujeres, (pie puede haber casas en (pie esta 
ciega obediencia seria peligrosa y aun criminal; por 
ejemplo, si se trata de sacrificar una hija á la avari­
cia o al vano deseo de engrandecer la familia. Mas 
estos casos son raros entre nosotros, v en asuntos (le 
tamaña magnitud, la razón, la conciencia, y el juicio 
de las personas prudentes y el tallo del público bastan 
para- indicar 7 i una buena esposa el camino (pie dehe 
tomar. Lo mismo digo en el caso de que una mujer 
discreta se encuentre unida a un inbécil, indigno de 
ser jefe de su familia; porque no pueden establecerse 
reglas claras y tijas para casos variados y singulares.

Volvamos, pues, á mi asunto. ; Desgraciado matri­
monio aquel en (pie la mujer se reserva el derecho de 
no hacer sino lo (pie quiere, y en que usrpando la au­
toridad de su esposo se convierte ella en déspota y 
arbitro de todos los negocios ! Matonees todo se de­
sorganiza, porque nohai hombre por bondadoso ó ne­
cio (pie sea, que no conozca el lugar le que correspon­
de en su casa y (pie nose irrite al verse despojado de 
las prerogativas con (pie lo lian investido Dios, la na­
turaleza y las leyes, y esto aunque no tonga la fuer­
za de recuperar sus derechos. Parece (pie la socie­
dad (‘litera se ha puesto de acuerdo para castigar 
con sus hurlas y su desprecio al hombre débil (píese 
deja gobernar por sil mujer ; pero, esta sufre á su 
turno una desaprobación jeneral é inspira por to­
das partes hf más declarada aversión. No imajine- 
mos locamente (pie una mujer se da más importan­
cia ó hace se más respetable cuando á obligado á ha su 
esposo acederle el primer lugar. Lejos de esto,todo el 
mundo la ridiculiza,y su conducta es citada como uu 
modelo de atrevimiento, descaro y fatuidad. Todavía 
digo más; cuando una mujer se encuentre por sudes- 
gracia, en el caso arriba indicado, es decir unida aun
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imbécil incapaz de gobei nar su familia, y se vea por 
consiguiente obligada á desempeñar las funciones 
que á él 1(* tocan, es de su deder ocultar las taitas de 
su esj)oso, disculpar su ineptitud y no hacer alarde 
<lc sus propios talentos, tanto pni<pie una mujer de­
be ser niodest a en t odas las chvunst nucías de su vida, 
como poique el desprecio que ella hubiese atraidoso- 
hrc su marido rehuirá sobre si misma, pues una es­
posa será mas respetada en la soeiedad. en propor­
ción del honor \ respeto (jue ella tribute al hombre* 
que es su esposo y padre de los hijos que (día ama, y 
á quienes deben un buen ejemplo en todo.

¿Qué diré de la paciencia, de esta virtud celestial, 
atributo especial de la mujer, y fuente de sus más 
heroicas acciones ? Se necesitarían muchas pajinas 
para encarecer las ventajas que proporciona esta su 
hlime vjrtud. Pero me contentaré con decir, (pn 
ella es la única anua de que una mujer puede usei 
siempre sin peligro ; (pn* ella cansa la maledicencia 
embota los tiros de la envidia y aplaca frecuentemen 
te los indianos furores de un marido brutal y desen 
frenado. La paciencia es laque inspira y sostiene a 
quella dulzura (juche aconsejado para lascorrecciones 
(lela familia ; (día es la que consuela a una infeliz o 
priinida por un esposo cruel : (día es la que mant i ene, 
por muchas noches seguidas, a la esposa sensible a 
la cabezera de su marido enfermo; la que hace tole­
rar las molestias que causan los caprichos de los ni­
ños ; la que da á una criatura tímida el valor de pre­
sentarse delante de los tiranos para implorar la jus­
ticia ó el perdón en favor de su csix>so proscrito: la 
que guia á una mujer delicada en iimmI ío de los desier­
tos y las privaciones para acompañar y consolar á a- 
qtud a quien ama su corazón. La paciencia es la 
sostenedora de, todas las virtudes de la madre, la lii- 
ja> la esposa y la ciudadana, y por medio de ella se 
han ejecutado estas acciones heroicas, estos pn dijios
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<le amor, de lealtad y de consagración, que lian hecho 
imortales los hombres, de tantas y tantas mujeres 
que recuerda la historia. ¿Qué sería del jénero hu­
mano sin la incansablepacieneia de la mujer ? V sin 
embargo, muchas de entre ellas se creen humilladas 
cuando hai quien juzgue que tienen paciencia. Un 
necio orgullo lasarrastra, y quieren manifestar que 
miran el sufrimiento como una vil abyección. ¡Cuán­
tas hai que hacen alarde de sus arrebatos violentos, 
de su carácter abanero, de sus modales altivos é im­
periosos! ¡Cuántas (píese avergüenzan de reñir, 
aun á sus propios maridos en presencia de estrados ! 
Mas, no la imitéis vosotras las que anheláis por la 
felicidad doméstica. La ira, como ya lo habréis obser­
vado, hace odiosa á la mujer, y esta pasión indigna 
con nadie es más mal empleada que con el marido. Si 
él es injusto y liega á faltarle á su esposa, esta debe 
aguardarle con paciencia el momento del arrepenti­
miento ó déla calma, y si este momento no llega nun­
ca á lo menos su corazón v su conciencia la consolaránr / •
de una pena (pie no lia merecido.— ¡( 'uántas veces su­
cede que un hombre entra en su casa rabioso y colé­
rico v desahoga con su muicr los arrebatos de su in- 
justo enojo! Entonces ella debe callar, reflexio­
nando que un hombrees muchas veces cscusable por 
la multitud y calidad de los negocios que maneja,£y 
que mucho peor sería si manifestara sus disgustos y 
mal humor fuera de su casa. La ira le pasará pron­
to, porque un estado violento no puede durar, y por­
que el mismo sufre á causa de su in justicia'y necesi*

* ta mover de. nuevo su pecho con impresiones suaves 
y pacíficas, Entóneos es que la mujer debe hablar y 
derramar sobre aquebeorazon ulcerado los tesoros de 
dulzura y Rondad qué Dios ha depositado en su seno. 
Mas, si su marido no es susceptible de arrepenti­
miento ni razón,1 ¿qué hará la triste esposa La pa­
ciencia es su único recurso, porque ¿qué adelantará
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(Mi volver injurias ])Or injurias \ furores por furores' 
Esto seria el colmo de la imprudencia, sería, como 
dicen los árabes, arrojar aceite sobre o! fileno y dán­
dole así pábulo y violencia causaría probablemente 
un incendio inestinpuible.

»Si ])(>r un e lecto de las revo luc iones  po l í t icas  ó de 
las v ic is i tudes de la suer te ,  ó ta l  ve /  por  el mal m a ­
nejo del m ar ido  se ve la m u je r  reduc ida  a la m iser ia ,  
rodeada de p r ivac iones  y amenazada de í m m n e s  ca­
lamidades, ¡ qué Dios peí serve su boca de j - ro rum-  
pir (ai quejas e \ e s i \ a s  o en ag r ias  reeon\ encioncs ! 
( q>onya la paciencia al in íb i  * unió, m an i l ies íe  una al­
ma numi ian ima,  \ sea la conso ladora  de anuo! oue su-r* / • * i
fie con ella los riyon s de la adversidad.

¡( uan rccanemiaole é iiitmesante es una mu j<*r que 
sabe sufrir con dignidad v re.* lunación las nimdias 
penas que cercan su sexo ! ; Ah !  ¡criaturas debiies 
é ijilbrtimadas ! ¡ í ’uanto ncccsitaicis de \ucstra 
paciencia anjelieal en todo el curso de \uestra exis­
tencia (pu* lia de sufrir tan rudas y a mal y as pruebas! 
En calidad de esposas y madres no veréis pasar un 
solo dia sin tener que ejercitar esta virtud sublim .

hv, lxv v  o i m r . v .

La economía y el orden interior do una casa están 
relacionados tan íntimamente con la felicidad del 
matrimonio, (pu* nada habría yo hecho con hablar de 
los (Icmasdchcres de una mujer, si no dedicara algu­
nas líneas para tratar de estas preciosas \ necesarias 
cualidadades.

Un autor juicioso ha dicho (píela primera reyla de 
economía consiste, en no pistar un individuo más de 
loque le producen sus rentas o su industria : \ 
para perfeccionar esta reyla añade qiu*. debe* tenerse 
siempre un sobrante panules casos imprevistos. >Me
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parece que para el objeto que me lie propuesto, este 
principio es diminuto ó demasiado jeneral. Me es* 
plicaré mas claramente. Tal hombre por ejemplo 
tiene* una renta de 1 , 2 0 0  pesos anuales y reserva 4 0 0  

al lin de cada ano. Ks evidente queeste hombre no ha 
consumido sino las dos torceras partos de su renta, y 
no por esto podremos asegurar (pie se han manejado 
con economía. Según la riguorosa acepción de esta 
palabra se entiendo por economía

y dispensación recta y prudente de ¡os bienes 
porales. Y  de aquí resulta que el que gastó sin rec­

titud ni prudencia 8 0 0  pesos, no es económico, aunque 
tenga guardado el sobrante de 4 0 0  pesos para confor­
marse con la regla (pie prescribe que los gastos sean 
menores (pie las rentas.

Para observar una economía j>erfeeía es necesario, 
no solamente que los gastos noexcedan a las rentas, 
sino que el mantel i nientoy vestido del individuo ó la 
familia estén en armonía<on sus medios de subsis­
tencia, y sean análogos al puesto que ocupe en la so­
ciedad ; que no haya utih alternativa de lujo dispen­
dioso, y alarmante esevasez; que la mesa, la casa, los 
vestidos las limosnas-y hasta lo que se invierte en 
diversiones, guarden entre sí una justa proporción; 
que se vea en el conjunto y en todos los pormenores 
un equilibrio exacto ( inuMóncsome esta frase») y bien 
calculado, que en cualquier dia y hora en sea nece­
sario mudar de hábitos y de jénero de vida ácausa 
de un aumento ó rebajado fortuna, se pueda par­
tir de una base fija y conocida, para» practicar con 
la debida proporción el ensanche ó diminución de 
las comodidades. Ahora bien, jamás podrá llegarse 
á este íin con el debido acierto si una mujer activa, 
vijilante y diestra no ayuda en la grande obra de re­
gularizar los gastos y ordenar el manejo interior de 
los diversos ramos que le están encomendados.

Solo una mujer puede entender en los detalles mi-
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nueiososde la despensa y la cocina : sólo olla puede re­
partir el vcst ido y el manten i miento de la familia sin 
mezqnindad ni despilfarro: sólo ella puedo utilizar to­
dos osos pequeños despordioios diarios de víveres. 
iopa. utensilios y tiempo que descuidan en la ma- 
\ o* parto do las oasas por su pequenez, y que al ra­
in» del año forman una suma considerable de cada 
una déoslas cosas. A 1 cuidado de una mujer pru­
dente está la distribución de los quehaceres, el a- 
basto de la despensa, el arreglo del gallinero y pa­
lomar, el aseo \ conservación de los muebles, la

«

compostura \ calidad de los \ est ¡dos, y la claridad 
\ orden en las cuentas do! pasto interior ella debe 
saber por menor el precio do los comestibles para 
pro\cor su casa en tiempo de cosecha y abundan­
cia de aquellas cosas que no se mea man ni desmejo­
ran con estar ipiai dadas un lar^o espacio de tiempo; 
debe averiguar la calidad \ valor do las telas para 
vostir su famiiia de aquellas más docentes y dura­
bles seyun sus circunstancias y la fortuna d.e que 
ee : \ debe conocer los métodos más económicos para 
hacer t ales é> cuales obras del servicio interior den tro o 
fuera de la casa, so «pin el jiais en (pie viva, y la cali­
dad \ número de criados que se necesiten. Todos 
los muebles \ trastos de la casa desde los adornos de 
la mas lujosa habitación hasta los utensilios de la 
cocina, deben serle conocidos, á tin de que advierta 
cuando le roban o dcsti nven al" una cosa : y que pue­
da \ ijilar sobre» la conservación de» todo. Sena cqn- 
x miente (pie fu(*se tan práctica en el lu'rar que ocu­
pa cada cosa, que pueda hallar lo que se necesita 
aun en medio de las tinieblas de la noche.

1 boxeo que no faltará quien me dipi (pie estos pe­
queños pormenoies son indecorosos para una señora 
de eomodidadí s y que quien tiene dinero puede y de 
be pioporeionarse un mayordomo ó ama de gobierno 
que desempeñen las sulmltcrnas funciones á (pie
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quiero sujetar á una mujer de alto rango. Nó, jamás 
convendré en que hai desdoro en el cumplimiento dé­
las obligaciones, ni una mu jer es menos respetable 
cuando llena con exactitud todos sus deberes. Una 
casa bien ordenada hace honor á quien la dirige; y 
es necedad esperar de criados mercenarios una vigi­
lancia y economía cuyas ventajas no podrán conocer 
jamás. So dirá que una señora dedicada á tantos y 
tan minuciosos cuidados no puede atender personal­
mente á la educación de sus hijos, ni podrá nunca, 
por faltado tiempo, presentarse en la sociedad á don­
de alguna vez la llaman su calidad y relaciones. Em­
pero, ¿ quién ignora que el buen ejemplo es la pri­
mera lección que se debe dar á la familia ? Las hi­
jas están destinadas á ser esposas y madres algún din, 
y ¿cómo sabrán gobernar su cusa las que no apren­
dieron á hacerlo aliado de su madre?— Pagarán 
también mayordomos y despenseras.— Bueno; mas 
¿quién asegura que la familia será perpetuamente ri­
ca, y que podrán comprarse con dinero gentes encar­
gadas de cumplir deberes que las señoras de casa so 
atreven á desdeñar á la faz del mundo entero ? ¿ quién 
responderá de la fidelidad de estos sirvientes, (pie de 
ordinario se enriquecen á costa de los indolentes a- 
mos, á quienes saquean y arruinan ? Ademas de es­
to, es bien sabido que nunca falta tiempo al que 
sal je distribuirlo con economía y orden; y que una 
señora (le juicio y prudencia dispone siempre con 
tanto acierto de sus horas, que sin quitar ni un ins­
tante á sus ocupaciones indispensables, le quedan 
sobradas horas para gozar de las recreaciones y pa­
satiempos que le son permitidos. Si yo tratara aquí 
de ostentar erudición, y ensenar con grandes ejem­
plos lo que sólo deseo persuadir por medio de uu 
convencimiento íntimo, no me sería difícil ojear la 
historia y sacar de ella muchos nombres ilustres que 
servirían para apoyar todo lo dicho sobre esta mate-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 8 5  —
ria. Mas no quie»ro hablar á la vanidad sino al co­
razón y (ila razón; \ cuando he afirmado que el ran­
go no se opone* al de*semp<ulo de las obligaciones ca­
scaras, es porque tengo la convicción profunda, apo­
yada en la observación más constante» de» que esto es 
así; y creo que hasta la poderosa soberana de Ingla­
terra hallaría, si «instara, el tiempo suficiente para 
gobernar su casa por sí misma, sin que esto le causara 
ni mengua ni deshonor. Pero este* libro no es escri­
to para pe rsonas de tan < levada condición ; en la 
Nueva (llanada noliai reinas ni princesas; casi to­
das nuestras damas son iguales: madies, hermanas, 
hijas \ espesas de los hombre s que alternativamente 
nos gobiernan, de los epu* delierde n á la patria (Mi oí 
campe» de batalla, ele le»s (jiie* ilustran con su saber 6 
la en 11 iqnerón con su ineiustria \ comercio; sus for- 
tunas son sen neja nt os y mis rangos difieren ])OCO. 
Aejui m» Imi familias opulentas. ni orgullosos titula* 
elos. ni banqueros millonarios, y no debe haber muje­
res inútiles \ holgazanas. Nuestra Pcpúbliea ncoe- 
sita ciudadanos \ ir tliosos, y estos de»bcrán ser for­
mados por madres laboriosas, prudentes y honradas. 
Las rentas del listado lian ele es1ar manejadas con 
orehui y (‘conomía; y e'stas virtlíeles se* aprenden eles- 
ele* la infancia con los eon>ejos y ejemplos ele» una 
buena madre*. Kstas se hallan ene-arcadas de* esta 
enseñanza. \ ne> puede» tonmrso epu* mi(*stra modera­
da sociedad se avergüence* ele la práctica ele» lo bueno 
y lo útil, solo porque algunas calaveras hayan tenido 
el antoio ele* llamarle) baje» v degradante.

Y ¡ por epu * han de* desdeñar las mujeres unas ocu­
paciones y cuidados ejue» las hacen necesarias á sus es- 
posos y respetables en ed recinto domestico? ¿ Por 
(pie* han de abandonar este» gobierno pnub»nte (pie 
aumenta sus eomodidades. ensancha su autoridad y 
economiza el fruto ele los sudores ele sus padres y es­
posos 1 Ignoran ellas, acaso, los peligros, fatigas y
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comprometimientos que rodean cada una de las pro­
fesiones que los hombres abrazan para buscar la sub­
sistencia de su esposa y sus hijos siéndoles todo 
esto conocido, ¿ cómo podrá parecerles tan penosa la 
pequeña parte de trabajo que les toca, ¿i fin de eco­
nomizar y distribuir con prudencia lo que un padre 
de familia gana frecuentemente con peligro de su sa­
lud y  de su vida l Por otra parte, ; cuánta será la 
satisfacción de una mujer honrada que sabe mante­
ner en su casa la abundancia y las comodidades, no 
por lo crecido de sus rentas sino en virtud de su ac­
tividad, industria y buen orden! Estos cuidados no 
se pierden en el corazón de un marido. Aunque su 
esposa tenga la modestia de no hacerle notar los e- 
fectos ventajosos de su administración, él observará 
en todo ; y  si fuere tan distraído é indolente que no 
haya notado, la casa de un amigo ó las quejas de un 
vecino, presentándole un objeto de comparación, le 
revelan estos misterios de orden y buen gobierno de­
bidos á la economía de su esposa. Entonces él ben­
decirá en su corazón la dichosa elección que supo 
hacer y el dia en que se unió á una compañera labo­
riosa y modesta. ¿ Es poca esta satisfacción para tu­
na mujer'? ¡Cuán deliciosa debe serle la aprobación 
de un marido amado !

Aun diré más ; si un hombre por sus vicios y mal 
carácter, ni nota, ni agradece, ni aplaude estos bue­
nos procederes de su esposa, este es un motivo de o- 
tra especie mui poderoso para que ella se contraiga 
más al cuidado de su casa : tanto porque los queha­
ceres alivian de las penas del espíritu, como porque 
un buen manejo doméstico es lo único que puede e- 
quilibrar el despilfarro de un vicioso, y prevenir ó 
retardar la ruina de una familia.

Como la economía y el buen orden doméstico son 
1 resultado del juicio y prudencia de una mujer, 

que no será fuera del lugar el recordar aquí otro
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deber de moderación que está relacionado con el cui­
dado d(- los intereses del marido, y (*s uno de los ra­
mos de Ja economía. La mala educación de muchas 
mujeres y sus frívolas y pueriles pretensiones las lian 
habituado desde ninas a mirar como necesarios todos 
los dijes de la moda, y cuántas costosas estravagan- 
ciasusan las personas <jue tienen muchascomodidades 
ó mui poco juicio. 1 )e aquí nace que sin rellexion so­
bre los recursos con que cuenta un hombre, sin cal­
cula]’ los muchos costos que trae consigo y como ac­
cesorios un objeto de lujo, se atreve una mujer á so­
licitarlo con importunidad, y compromete el amor ó 
la vanidad de su esposo a hacer desembolsos consi­
derables con perjuicio de sus más sagradas obligacio­
nes. Yo quisiera desterrar esta perniciosa manía de 
imitar el lujo ajeno, y que las mujeres se acostum­
braran á no tener más adornos superíluos sino aque­
llos que son compatibles con un modesto decoro, y 
con los medios de subsistencia con (pie cuenta su ma­
rido. - <jué adelanta con poseer una joya, un mue­
blo, un vestido de exesivo valor?— Atraer por un 
momento la atención envidiosa de algunas mujeres 
y abrir un campo inmenso á la maledicencia puraque 
tormo sus temerarias y ultrajantes conjeturas. Lo 
repito, una mujer casada no debe presentarse en pú­
blico sino con aquellos adornos que están en conso­
nancia con el respetable estado del matrimonio, y 
con las comodidades que su marido disfruta. El uso 
contrario es criticable, opuesto á la moral, extrava­
gante siempre, y frecuentemente escandaloso.

Nuestras instituciones políticas nos prohíben el lu­
jo, y puede asegurarse sin temor de incurrir en equi­
vocación <pie jamás se hará una verdadera república 
de un país en donde haya un considerable consumo 
de esos objetos costosos cuyo uso favorece las pre­
tensiones v distinciones aristocráticas, v ha corrom- 
pido tantos pueblos, y cuyo abuso ha arruinado tan-
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tas familias. A  las mujeres toca dar el ejemplo de 
esta moderación que debe formar el carácter distinti­
vo de los republicanos, y está en sus intereses educar 
temperantes virtuosos y económicos á estos hijos que 
algún dia serán nuestros magistrados, legisladores y 
economistas.

En efecto, con qué disposiciones se criará una fa­
milia que oye hablar continuamente de trajes costo­
sos, cintas, encajes, joyas de inmenso valor y magní­
ficos muebles sin haber observado nunca que se ha­
ga el menor reparo sobre el precio ? ¿ No pensará na­
turalmente que sus padres poseen tesoros inagotables, 
(pie todo se puede pedir con tal que ocurra desearlo, 
y que si faltan los atavíos del lujo se rebaja su fami­
lia de su nobleza y dignidad? Este resultado es 
bien probable ; el niño no ve sino un vano brillo, pe­
l o  ignora el trabajo (pie cuesta, las deudas que se 
contraen, los petardos que se causan, las angustias 
que se sufren y la crítica y desprecio que ataca por 
todas partes á sus locos y desgraciados padres. El 
niño está ya ensenado á que se contenten sin exa­
men sus caprichos; le dan costosos juguetes, se le 
viste con un esmero afectado, se le permite manejar 
dinero, y jamás se le da una lección de economía ó de 
templanza; nunca se le deja entrever loque cuesta 
adquirir estos objetos que él destruye por descuido 
ó pasatiempo ; ni se le indica siquiera (pie estos rea­
les que él gasta por hábito en golosinas que ya le 
empalagan, saciarían el hambre, cubrirían la desnu­
dez y harían la felicidad de toda una familia que gi­
me en la más espantosa miseria. Así es como la fal­
ta de orden y economía de una mujer todo lo pervier­
te, todo lo vicia, y  ahoga hasta los sentimientos de 
humanidad en el corazón de sus inocentes hijos.

Fácil me sería trazar el cuadro que presenta en su 
interior una casa mal gobernada, porque desgracia­
damente he podido hacer muchas observaciones so-

— 88 —
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bre originales bien notables. Aquí se vería una es­
cena ridicula de vanidad v miseria : allí una ncg l i -  • • • • »
gencia iiTilante; más a láuna ignorancia vergonzosa, 
hero, me abstengo de esta triste pintura. porque no 
quiero se sospeche siquiera que he trazado un solo 
rasgo con intención de zaherir á alguna persona. 
No; yo amo demasiado á misconciudadanas para po­
der conscnt ir en morí idearlas de ninguna manera, 
o6 que. en lo general, no son culpables de los defec­
tos adquiridos por una educación diminuta ó vicia­
da, y conozco demasiado que el mal viene do iritis le­
jos. Sínembaigo, me pandee que lo (iicho es smicien- 
te para inspirarles amor á la economía y al orden, y 
por esto no me detengo en manifestarles otras mil 
ventajas que les piocururía la práctica de estas vir­
tudes. r¡i ]<>s horribles males que acarrea su inob­
servancia. Me limito únicamente á indicarles la sen­
da que me parece buena, suplicándoles á los que 
adolecen de los d< (retos que quiero corregir, que se 
dignen observar, estudiar é imitar á tantas matro­
nas respetables de todos estados y clases que honran 
nuestro suelo con su moderación, su juicio y sus vir-

\s.

m i ,  ASEO.
¡Un capitulo sobro el asco!! • Quién hubiera ima­

ginado que esta cualidad llegaría a enumerarse entre 
las obligaciones esenciales de las mujeres ! Nías, ha­
ciendo una breve reflexión debe cesar la sorpresa y 
encontrarse razonable mi idea.

El aseo es el auxiliar de la economía de (pie acabo 
dehablar y el conservado rde la salud. El da encantos 
á la juventud, presta atractivos á la vejez, realza la 
belleza y aun hai quien piense que la prolonga mu­
cho más allá de sil término ordinario, l i é  aquí al-
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ganos de los títulos con que cuenta esta amable cua­
lidad para figurar en el catálogo de las principales 
virtudes de una esposa. Diré más todavía, todas las 
afecciones tiernas que experimenta el corazón de li­
na mujer le prescriben el deber del aseo.

Voi, pues, á hablar del aseo en casi toda su exten­
sión, porque así es (pie se hace más interesante y 
que puede conocerse toda la necesidad (pie hai de 
observarlo con la más escrupulosa vigilancia.

Lien sabido es, (pie muchos individuos guardando 
la más exacta limpieza en su persona y vestidos, mi­
ran con indiferencia el aseo de su cocina, al paso que 
otros exigiendo los cuidados más atentos en los man­
jares y el servicio de la mesa, no piensan jamás en lo 
necesario que es cstender á sus manos, cabeza y cuer­
po estos mismos cuidados.

Pero, en una mujer es imperdonable la falta de 
limpieza, y no comprendo cómo es (pie una señorita 
se atreve á ostentar un lujoso collar de perlas sobre 
una garganta afeada con el más reprensible desaseo. 
Lo mismo observo con relación á los vestidos: mu­
chas veces cubre un rico y costoso t raje una ropa in­
terior sucia, desgarrada y mal hecha. Todo esto SO 
nota más de lo (pie se piensa y hace perder infinita­
mente á las mujeres. La que no cuidó de la limpie­
za de su persona en la juventud será aún más descui­
dada cuando vaya entrando en edad, y por 'consi­
guiente carecerá de una de las prendas importantes 
(pie deben adornar á una madre de familia y de uno 
(le los atractivos (pie hacen interesante á una ancia­
na. Resulta pues, de aquí, que aseo está prescrito
por el ínteres personal, porque capta benevolencia
aun de aquellos aturdidos á quienes repugna vejez.

Los niños necesitan baños frecuentes, ropas lim­
pias y holgadas, dormitorios ventilados y barridos, 
donde se respire un aire puro y saludable. Estas 
precauciones conservan su salud, los robustecen y
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contri• m vet i dicazmente al pronto y vigoroso <h*sai - 
i >ilo de sus í’;t"ii 11 a< 1“ ' i ¡ i te!ect ¡i,i ¡**s : porque es ;) i • i 
s;ii)i<lo que ruando <•! cuerpo está < 1 <* 1 >i 1 y ; ntermizo el 
espirito se encu<*nt ¡a oprimido. y pierde ñoco a poco 
ai rmerpía. ne infiere d u'/uí tjae 
ordena a las- )u u ¡eres < I a s e o -  
No sai'.i üirrs u ¡m emplear mi iurpo discurso para 

persuadirlas < p !< * r<»111 < > esposa s llenen una absoluta 
necesidad de cuidar <b* la limpieza d** sus personas, 
porque la perpetua compañera de un hombre tiene 
un int'TCN mui qrande en evitar ludo lo (pie a <*! pue- 
(] i sera* mole-do y en procurar lo.lo aquello (pie con- 
i ribuye a prolongar las ilusiones del amor \ hacer a- 
í¡T;iilal»les las relaciones íntimas de! matrimonio, 
hste de.siM) de complacer a ea esposo no ha de limi­
tarse á su persona, pues dada* diriaii se su vipilante 
cuidado hacia todos los objetos (pu* admiten limpie 
za y (pie están bajo su dirección. Aun < ! más tosco 
alimento adrada al paladar, si está preparado con a- 
sco, servido sobre un blanco mantel y en platos bien 
licuados y secos. Lo mismo sucedí* con respecto a la. 
cama, porque la mas escrupulosa limpieza no es exce­
siva en un hipar domlesc pasa por lo menos la cuarta 
partí1 de la vida. L1 mismo cuidado exipen todos 
los muebles y utensilios de una casa. Tumi lo <pie 
liai en ella está rspedalnirnte encomendado á hi se 
tmra y <*s jirobable (pu* cada objeto de ser\ icio domes­
tico se haya conseguido con trabajo y látipa. L i a ­
sen conserva los muebles (pie se poseen y aleja la ne­
cesidad de hacer nuevas adquisiciones para reponer 
acuellas cosas (pu* pudieran destruirse por un aban­
dono culpable. A s í ,  ¡utas, tiernosIrado t j ue. l a
ternura con¡¡u<¡ai// una p ru d en te  ¡trascriben

eu alado ¡j aseo de su p e r s o n a c a s a .
IIai una iníinidad <h* enfermedades cutáneas v o* 

tras varias (pu* allipcn parí ieiilarmente á los niños, y 
(pto tienen horribles eonseeueiteias, las cuales ]>or L>
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común nacen ó se desarrollan con el desaseo. La sa­
ciedad de la boca causa ó acelera la corrupción de la 
dentadura y de aquí se originan esos crueles dolores 
de muelas y dientes que empezando por martirizar, 
concluyen por alear basta los más hermosos y fres­
cos semblantes haciendo que, negros y asquerosos 
raigones ocupen el lugar de una blanca y hermosa 
dentadura. Si todas las madres acostumbraran á 
sus hijos al asco, los médicos tendrían menos ocupa­
ción, v la sociedad contaría en su seno mayor nuníe- 
ro (le individuos sanos y de buena presencia. a• 
qví cómo el amor de la hum anidad general
también la lim pieza.

¡Con cuánto gusto entrará un hombre en su casa 
sabiendo que siempre la encuentra limpia y bien or­
denada! ¡Con qué satisfacción acariciará á su espo­
sa y á sus hijos! ¡Cuán delicados y sabrosos le pa­
recerán los alimentos preparados con aseo y servidos 
sobre una limpia mesa rodeada de una familia feliz y 
robusta por los cuidados de una buena madre! ¡Qué 
delicioso le será ('i sueño que disfruta en un lecho a- 
seado y al lado de esta amiga querida que lo compla­
ce con la pureza de su alma y de su cuerpo! ¡Olí! 
¡que felicidad para una mujer tener tantos medios <lr 
complacer á su marido y poder bajo distintos inultos 
de vista hacerse agradable y necesaria al compañero 
de su vida! Y  ¡qué dicha- para un hombre haber 
hallado una amiga tan estimable (pie con sus cuida- 
dados y ternura le endulza todas las amarguras (lela 
existencia!

Veamos ahora las cosas por otro lado. Se formará 
malísimo concepto y todo el mundo censurará á una 
mujer que se encuentra siempre con los vestidos sucios 
los cabellos en desorden, las manos manchadas y cu­
ya casa sin barrer y cubierta de telarañas y polvo, 
nos descubre por donde quiera la desidia, pereza y 
abandono de quien la gobierna. Ademas, es cosa
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mui desagradable  ve r  una mesa cub ie r ta  con un m a n ­
tel chorreado \ con tenedores  y cuc l ia ras  <j u <* conser­
van ic.stos de Ja com ida  del d ia  an te r io r ,  ¿(¿ué cosa 
más asquerosa que la v is ta  de man ja res  l lenos ele 
mosquitos, carbones \ caladlos? ¿Ouien p o d rá  re* 
( linarse con p lacer sobre una a lm ohada  h e d io n d a  y  
macicnla? 'i qué ob je to  ten »•(‘im a n a n te  son unos 
unios mugroso^ \ desarrapados cuyas íkceiones ape- 
na- se di s' i l iguen al l r a \  i 
que tan h o r r ib le m e n te  ios d

i \ es d( * hl a s( piel osa cosí 1 a
d i ^ > ’ gu:-; 1! 1 o<!<) esi 0  i 11s-

• t e r d( • una mujer, v  « ' # yo he
C' u n •i!>i<‘ la más in\ eneibh* a
( '  *1 u del cxccsi v o  1desaseo
LSí » m 1

%
(

7, * o p  , t 4 •1 su casa. Ningu-
\S< ‘ l l t c l K n ' n : . de (“'tos I Minué-
js;m v

«
< V, { (* hacen que su per-

[os \ su lud >itación conserven

verdión nacía la suya ;
(|ü‘j alisen al>a en su j- 
na señora de juicio se 1 
llores (pie tauto le inte 
sona. sus 1 lijos, sus eri; 
el debido aseo y presen! !iu estc hermoso aspecto di* 
alearía (pac, comunica la limpieza aun á las cosas ina­
nimadas.

Aconsejo, pues, á las esposas queacostumbren á 
sil familia á levantarse con <d so!, y que las tres pri­
meras horas de la mañanase destinen a bañarse4,i
puinarse, barrer, sacudir y fregar los muebles y tras­
tos de la casa \ poner en orden todas las cosas. 17- 
na vez (establecido este método, será bien corto el 
tiempo (pie en lo sucesivo se emplee diariamente en 
esta policía doméstica, porque es mui poro lo que 
puede haberse ensuciado ó desarreglado en el corto 
espacio de veinticuatro horas. Las ventajas (pie pro­
duce esto espíritu de orden y de aseo son conocidas 
v sentidas por todo el mundo, y os verdad (pie. mu­
idlas veces nos sorprendemos de hallar que la limpie­
za sola basta para darcierto aire de elegancia y buen 
gusto á una pobre cabaña, y para prestar los encan­
tos de la belleza á una joven aldeana de una lisono- 
iüía común. Esto prueba (pie las mujeres tienen u-
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na necesidad absoluta del aseo, y que aquella que 
descuide la pulcritud de su persona y  no cifre en e- 
11a uno de sus más poderosos medios de agradar, no 
merece ciertamente lijar por largo tiempo las aten­
ciones de un hombre delicado y gozar por toda sú 
vida de la afección y cuidados de este. En lin, lo re­
pito, el aseo recrea la vista, conserva los bienes dé 
Tortunn, ensancha y  embellece la habitación, mantie­
ne la sulud y encubre las estragos del tiempo, dan­
do á la vejez el ali e festivo y risueño de la edad de 
los placeres* Esta virtud es el auxiliar poderoso de 
los muchos y variados medios que posee una mujer 
para hacerse amable y necesaria á su esposo; y es 
•nn indicante de quien la observa en todos sus ramos, 
será madre cuidadosa, esposa tierna, administrado­
ra económica v activa, v excelente señora de caso. 
Eo  se debe, pues, descuidar el cultivo de una cuali­
dad que puede contribuir tan poderosamente á la fe­
licidad de la vida privada que es la única á que de­
ben aspirar las mujeres.

ÜMas ya es tiempo de concluir mi tarea. Espero 
que las mujeres me favorecerán á lo múnos con su 
indulgencia, si he tenido la desgracia de no merecer 
su aprobación. Aconsejándoles la fidelidad y Ino­
bediencia no he dicho nada que no les estuviera or­
denado por un legislador divino y por sus propios 
intereses. Solamente lie tratado de recordarles lo 
que una educación diminuía puede haberles hecho 
olvidar. Hablándoles sobre algunas otras cualida­
des que deben adornará una esposa, no lie hecho si­
no reunir bajo un solo punto de vista lo que ya lian 
dicho muchos moralistas, y que hallándose esparci­
dos en muchos volúmenes v mezclado con otras mil 
cosas, ni es fácil de leer en poco tiempo, ni está tan 
precisamente acomodado á nuestra sociedad grana­
dina. La felicidad de una mujer en esta yen la otra 
vida, estriba en llenar íiel y religiosamente sus de-
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neres, 011 caakpucl V.vdtrrj que abraco, por arduos y 
difíciles que parezcan. A  esto so reduce cuanto que­
da diclio (oí los seis capítulos anteriores y en toda la 
obra. Sé (pie para explicar clara y distintamente to­
dos los deberes de una esposa se necesitaría hacer 
una obra mucho más larga que esta; pero hablo á 
criaturas inteligentes, sensibles y deseosas dd bien, 
y no dudo que bastará lo dicho.

¡Olí esposas y jovenes solteras que h‘is este escri­
to! No imaginéis que he intenta lo hacer más pesa­
do para vosotras el yugo del matrimonio. No: la 
naturaleza, vuestra propia conveniencia, y el conve­
nio de todas las sociedades civilizadas os han me 
do vuestro lugar. Necesitáis un apoyo, un prot< 
tor: poro debéis merecerlo. Renunciad á la corrup' 
tora coquetería, á los frívolos caprichos, á los perni-- 
eiusos pasatiempos que ocupan \uestia juvont d, 
muchas veces vuestra vid i entera. Penetraos'de 
los deberes sagrados  que os imponen los títulos dt 
esposas y madres, y preparaos á desempeñar digna­
mente las funciones que les están anexas, l uidas 
una vez á un hombro con el vínculo más respetable, 
destellad á los d< mas hombres de vuestro corazón. 
Dedicaos á hacer la felicidad de aqm 1 á quien os ligó 
la Providencia, y merc< iendo su amor, su respeto y 
su gratitud habéis obtenido la veneración y aplausos 
(le toda la sociedad.

¡ Peí mita el Cielo (pie mi corto trabajo sea de ai- 
puna utilidad ! ¡ Cuánto placer sería para mí haber
contribuido á e njugar las lágiimas, á e aliñar los do­
lores, á minorar los escarníalos epu* ( ausan tan fre- 
cuente inonte (-sos himeneos desacertados !

Padres y niaeires de familia ; jóvenes de ambos 
sexos que eles( ais casa ios, ( re elme: sino ( unqdis vues­
tras obligaciones i o  poemas, jamás seréis dichosos: 
y si á posar de ( i mp l ó l as  es peí sigue el inlcrtunio, 
lio os privéis del testimonio de una conciencia pina
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que es el más sólido fúnúánA’ÍKYV Ae la Vwperanz&fy 
el dulce y único consuelo en la adversidad. Guar­
dad vuestros juramentos, respetad el .matrimonio y 
no desmoralicéis con vuestra conducta y vuestros 
sarcasmos esta santa y venerable institución. Ma­
tonees dejará de ser considerada como una Odiosa es­
clavitud. La sociedad se pervierte y corrompe, y la 
ltepública se perjudica porque los casados no son lo 
que deberían ser. Amaos, y no abuséis de vuestras 
prerogativas. Acordaos que, otra parte
derechos que es justo  respetar, y deberes que es preciso
cum plir.
pa
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